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TITULADA: 


POLINICE, 

/ 

O  LOS  HIJOS  DE  EDITO. 

f  TRADUCIDA  POR,  DON  5, 

PERSONAS. 


Polinice . 
Etc  ocle. 


Jo  casia. 
Antígona. 


Creon . 

Acompañamiento. 


La  Escena  pasa  en  Tebas  :  los  tres  primeros  Actos  en  el  palacio  cíe 
Upo  :  cuarto  en  un  templo  ;  y  el  quinto  en  la  plaza  ,  junto  d  las 

crías  de  la  ciudad. 


ACTO  PRIMERO. 

El  teatro  representa  Un  magnífico  salón  en  el  palacio  de  Tebas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Jocasia  ,  Antígona. 

4.  Amígona  ,  «á  sola  entre  mis  hijos, 
ti  soiu;  entre  esos  frutos  de  un  incesto, 

:i  nacimiento  criminal  desmientes, 
j  das  á  mi  dolor  algan  consuelo. 

De  Edipo  yo  muget  ,  á  un  tiempo  ,  y 
madre, 

le  madre  el  nombre  horrorizar  me  siente: 
ñas  si  lo  escacho  en  tu  piadoso  labio, 

:a$i  me  es  agradable  y  lisongerc.... 

)h!  sí  k  tus  dos  hermanos  ,  hijos  míos, 
ae  atreviese  á  nombrar:  oh!  ¡si  á  los 
cielos, 

>  hasta  el  oiio  de  los  sacros  Dioses 
izar  osase  mi  culpable  acento  ! 
ro  les  regara  entonces ,  que  volvieran 
a  iqí  so  justo  y  so  tremendo  ceno,  nb 


Antíg.  Para  ti,  madre  rnia  ,  en  ei  Olimpo 
se  acabó  la  piedad.  Ti¡ano  ei  cielo 
nos  aborrece  á  todos :  cuando  basta 
de  Edipo  el  nombre  á  producir  el  fiero 
martirio  de  sus  hijos  ,  que  culpables 
fuimos  al  concebirnos  en  tu  seno, 
y  aun  antes  de  nacer  yo  condenados.... 
¿por  qué  Horas?  oh  madre  !  aquel  mo¬ 
mento, 

aquel  dia  fatal  en  que  nacimos 
era  de  llanto  ,  y  de  dolor  á  un  tiempo. 
Ay  mísera  de  ti  !  los  grandes  males 
que  has  visto  y  padecido  ,  son  ligaros, 
íi  á  los  males  atroces  <e  comparan 
que  aun  tienes  que  sufrir  :  mayor  tor» 
mentó 

te  opú  nirá;  Eteocle  y  Polinice, 
que  hijos  y  hermanos  de  su  padre  uer~n, 
pruebas  aun  de  lo  que  son  no  han  dado. 
Joc .  Pruebas,  si,  de  impiedad  con  ese  ciego 
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padre  infeliz!  hermanos  criminales, 

¿por  qué,  por  que  no  son  con  mas  derecho 
de  esta  madre  cruel  los  enemigos, 
que  para  siempre  los  perdió  en  su  seno? 
n>>  h ay  en  mí  otro  ca‘t  go,  que  este  llanto, 
escás  i  pena  á  mi  delito  horrendo. 
Cuando  infeüz  el  inocente  Edipo, 
privado  de  la  luz  ,  de  infamia  opreso, 
abandonado  de  sus  propios  hijos, 
y  condenado  á  su  mortal  despecho, 
doble  h  nor  sentirá  >  por  h^ber  sido 
pad'e  y  hermano  de  sus  hijos  mesmos. 

Antíg.  Tú  imaginas  tu  suerte  venturosa, 
ccnternpiafldc  de  Edipo  los  tormentos; 
mas  él ,  aunque  en  sus  lóbregas  cavernas 
la  muerte  l  ame  ,  sin  cesar  gimiendo; 
aunque  de!  llamo  en  la  perpetua  noche 
sm  0,05  hay?»  sepultado,  es  menos 
infeliz  que  no  tú.  La  escena  horrible, 
que  ie  prepara  en  su  palacio  mesmo, 
aparta  do  del  muado,  y  de  lo?  hombres 
tal  vez  oculta  le  será  ;  ó  al  menos 
no  vera  el  triste  con  paternos  ojf>s 
lo  que  has  de  ver  :  los  infelices  restos 
de  vuestra  sangre,  bárbaros  ,  impíos, 
encarnizad  >s,  y  en  vengan  a  ardiendo* 
derruirte  entre  sí.  Liego  á  su  colmo 
ya  eí  fraterno  rencor ;  y  no  sabemos, 
si  ts  mayor  en  sos  pechos  crin  i  ales, 
ó  la  s  td  de  la  sangre ,  ó  la  del  Reine. 

Toe  íVeriod  ó  D  oses]  verlos...  batallando... 
yol  no  será  jamas.  Salo  ei  deseo 
viva  me  tiene  ,  y  la  esperanza  ansiosa 
de  apagar  con  mis  lágrimas  el  fuego 
de  la  discordia  atroz,  que  los  desune. 

Antíg.  Los  Monarcas  sen  dos,  uno  es  el  ce¬ 
tro. 

Q  té  puedes  esperar  f  6  madr#  mía  í 

Joc.  Qoe  cumpla  cada  cual  su  jurament'-. 

Mntig  Juraron  ambo'.  Solamente  el  oro 
ía  promesa  cumplió,  cuando  su  hermano 
io  huella  infame  ,  recogiendo  el  precio 
de  «a  perjurio,  y  de  su  fe  violada 
Polinice  en  tan  bárbaro  destierro, 
forzado  á  mendigar  de  clima  en  clima 
el  socorro  de  pueblos  extranjero?. 

¿Qué  fin  ha  de  poRer  á  sos  furores 
cuando  se  ve  privado  del  Imperio? 
i,  Ni  cómo  querrá  darlo  por  la  fuerza 


nueva, 

quien  con  fuerza  mayor  puede  tenerlo? 

Joca-  ¿Y  qué  no  vivo  yo  ?  t  podrán  sus 
furias 

romper,  estando  de  los  dos  en  medio? 
ah  I  no  me  robes  la  esperanza  mia  ! 
por  mas  que  suene  de  la  fama  el  eco; 
que  Adastro  mismo  con  su  tropa  viene 
de  Polinice  á  sostener  los  fuero?. 

Por  mas  que  altivo  y  pertinaz  se  siente 
Eteocle  en  el  trono;  en  mí ,  en  mi  pe¬ 
cho, 

en  mi  llanto  ,  en  mi  cólera  se  junta 
una  fuerza  en  paz  de  contenerlo?. 
Oiráme  el  Rey  soberbio  acriminarle 
su  fe  ,  jurada  en  vano:  oiráme  el  fiero 
To  inice  acordarle  ,  que  ha  nacido 
en  esta  misma  Tebas:  que  su  33ero 
pretendo  aniquilar:  oiránme  entrambos 
maldecir  su  funesto  nacimiento: 
ni  á  las  armas  vendrán  ,  sino  las  tiñen 
en  esta  sangre  maternal  piimero. 

Antíg.  Si  me  queda  algún  rayo  de  espe¬ 
ranza, 

yo  en  qaien  no  reiia  solamente  espero: 
él  tuvo  siempre  el  corazo#  mas  noble, 
que  no  pudo  mudar  tanto  el  destierro, 
cuanto  el  largo  imperar  habrá  mudada 
el  de  su  hermano. 

Joca.  Con  afecto  ciego 

mayor  virtud  en  Polinice  admiras: 
mas  yo  entre  tonto  con  dolor  no  ?e©  1 
á  Eteocle  en  su  culpa  despojarse, 
como  á  su  hermano  ,  del  filia!  respeto, 
El  no  se  ha  unido  sin  asenso  mió 
á  una  odiosa  ex¡rangera  en  himeneo: 
él  á  la  madie  Tebas  no  ha  insultado, 
t*i  se  ha  acogido  á  los  contrarios  pue¬ 
blo*. 

Antíg.  El  la  fortuna  ,  los  negados  pactos, 
éí  un  penosa  y  bárbaro  destierro, 
no  tuvo  que  sufrir.  [  Ah  ,  madre  mia! 
cuál  sea  de  los  dos  el  mas  perverso, 
cuál  tenga  mas  virtud  ,  con  harta  peflt 
lo  vais  á  conocer  en  breve  tiempo. 


ESCENA  II. 


Eteocle  ,  Jocasta  ,  Antígona. 
Eteoc .  Ya  viene  eu  fin  ,  ya  viene  Poliniot 


3 


Los  hijos  de  Edijpo. 

y  a  viene  aquel  que  tu  cariño  tierno  E  e  nudo  execrable  ,  que  lo  enlaza 

primero  usurpa  ,  y  lo  verás  ;  no  como 


le  vio  Tebas  salir  en  otro  tiempo 
humilde  hijo  desterrado  y  solo: 
no  como  él  en  pacífico  sosiego 
me  vió  volver  á  mí  ,  cuando  pedia 
á  mi  hermano  la  silla  del  Imperio. 

El  se  ofrece  á  nosotros  con  la  pompa 
de  un  enemigo  ,  reclamando  el  cetro 
armado  en  muerte  ,  desttmr  ansiando 
los  patrios  muros,  los  sagrados  templos; 
y  hasta  los  Lares,  y  el  paiacio  en  don¬ 
de 

vió  de  la  vida  el  resplandor  primero, 
este  palacio  que  llorando  habitan 
sus  padres,  sus  hermanos  y  sus  deudos. 
Y  en  tanto  la  violencia  es  su  esperanza, 
la  espada  su  razón. 
oca .  Sagrados  cielos  ! 
y  es  verdad  ?  y  á  la  patria  amenazan¬ 
do.  ... 

\teoc.  Ese  no  es  ya  Tebano,  es  extrange- 
ro; 

y  al  Rey  Adrasto  ,  que  le  dió  su  hija, 
en  recompensa  le  dará  este  Imperio. 

Si  es  que  te  agrada  desde  el  alta  torre 
mirar  cual  huella  de  la  patria  el  seno, 
sube  ,  y  verás  en  firi  de  un  hijo  suyo 
los  estandartes  hondeando  el  viento: 
sube,  y  verás  un  rápido  torrente 
de  Argivas  arma>  inundando  el  suelo, 
j  ca.  i  No  te  lo  dije  yo ,  que  á  tantos 
males 

lie  arrastraría  tu  furor  violento  ? 
leoc.  Contra  mi  hermano  á  combatir  no 
aspiro; 

á  Tebas  solo  defender  yo  quiero. 

J ca.  No  á  Tebas  ,  á  ti  solo  con  las  a;^ 
t  mas 

pide  ,  lo  que  negastes  á  sos  ruegos. 
E?oc.  Ruegos  no  fueron,  no  ;  fueron  man» 
datos, 

n  negra  injuria  y  artificio  envueltos, 
»orque  yo  á  obedecerlos  me  negara: 
l  o ,  que  vivo  en  el  Trono  como  dueño, 
'  no  acostumbro  cbcdecer....  mas  sea 
uai  él  pretenda  en  su  delirio  ciego, 
l  mismo  ,  de  la  fe  que  le  he  jurado, 
le  libra  paja  siempre  coa  sus  hechas» 


á  los  contrarios  del  Tvb>no  pueblo, 
ha  roto  ya  los  vínculos  antiguos, 
que  le  unieron  conmigo  en  otro  tiempo. 
Joca.  Es  mi  hijo,  es  mi  hijo  aun,  y  yo  le 
amo: 

quizá  postrado  al  maternal  acento, 
él  también  te  amará.  La  furia  tuya 
veré  si  puedo  serenar  primero. 

No  te  apartes  ua  panto  de  este  sitio, 
que  yo  entre  tanto  á  su  presencia  vueio. 

ESCENA  III. 

Creon  ,  Eteocle  ,  Jocasta  y  Antífona. 

Crean .  Adonde,  hermana,  los  veloces  pa¬ 
sos 

pretendes  dirigir  ?  ya  no  hay  senderos 
que  te  conduzcan.  Las  cerradas  puertas 
muradas  son  contra  el  Argivo  acero; 
y  los  Tétanos  muros  ,  rodeados 
por  todas  partes  de  soldado^  ,  vemos. 
Hórrida  vista....!  Polinice  en  tanto, 
dejando  á  sus  espaldas  los  guerreros, 

Se  acerca  solo  á  la  ciudad  :  se  pora; 
y  alzando  la  viséra  sobre  el  yelmo, 
nos  estiende  una  mano  ,  y  con  la  otra 
baja  la  punta  del  desnudo  acero. 

En  aqueste  ademan  pide,  que  á  él  solo 
se  conceda  la  entrada  en  este  pueble: 
nombra  á  so  madre  ,  y  abrazarlo  ,  dice, 
que  es  su  conato  ,  y  su  mayor  desee. 
Eteoc .  Deseo  íinguia.l  ¿y  a  m  .do  el  brazo 
pide  estrecharse  en  cí  materno  (fno  ? 
Joca .  ¿ Y  por  qué  tú,  Creon,  no  le  has 
mandado 

las  armas  deponer  en  el  momento? 
sabes  m>  corazón:  no  ya  abrazarle, 
ni  aun  tolerar  en  mi  p;esencL  puado 
á  o  a  fijo  ingrato  ,  que  á  su  hetmsuo 
mismo 

se  atreve  á  amenazar  ccn  el  acero, 
y  á  esta  madre  afligir. 

Creon .  Son  sus  palibras 

todo  paz  y  amistad.  Ni  á  sus  guerreros 
con  desenfreno  militar  vagando, 
se  les  ve  destruir  el  campo  nuestro: 
üi  flecha  por  el  arco  despedida, 
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se  ha  sentido  aun  sonar  :  todo  es  so¬ 
siego. 

Duermen  las  diestras  sobre  e!  sncho  es- 
csdo; 

y  por  ei  campo  en  repetido  acento 
se  oye  un  confuso  murmurar  ,  que  grita; 
Paz  d  los  hijos  del  t ébano  pueblo. 
’Etcoc .  Paz  á.  vosotros  ;  pero  paz  terrible, 
precursora  de  sangre  ,  y  de  lamentos. 
¡Con  que  á  mí  solo  Polinice  anuncia 
guerra  mortal!  puesbien;  la  guerra  acepto 
yo  solo. 

Auiíg.  Mas  sus  voces  te  han  brindado 
también  la  paz  :  oigámosle  primero. 
Joca.  Que  entre  solo,  que  venga  ;  en  este 
sitio 

yo  misma  he  de  escuchar  sus  sentimien¬ 
tos 

ni  tu  lo  impedirás. 

JEteoc.  Como  no  venga 

con  él  la  traición  ni  el  fingimiento..., 

A  ntí 9.  Tamas  las  conocid. 

^  (J  r 

Eíeoc.  ¿De  qué  lo  sabes? 

¿parece  que  sus  íntimos  secretos 
llegas  tú  á  penetrar? 

Joca-  ¡*  Ay  hijo  mío  1 

jó  cuánto  y  enán  mortífero  veneno, 
en  to  fiera  expresión  *  mal  encerrado 
se  deja  traslucir!  venga  al  momento,, 
venga,  y  deponga  entre  los  brazos  míos 
las  armas  y  el  furor.  Vamos  al  templo, 
querida  hija  ;  y  de  los  santos  Dioses 
imploremos  la  paz  que  no  tenemos.... 
¿por  mí  pregunta?  (idolatrado  hijo! 

¡  cuánto  tiempo  hace  ya  que  oo  te  veo  ! 
en  misóla  tal  vez,  en  mi  ternura, 
etilo  impacial  de  mi  cariño  inmenso 
■fu  gloria  toda  y  su  esperanza  funda, 
mas  bien  que  tn  el  valor  de  sos  guerre¬ 
ros 

El  es  mi  hijo  en  fin;  él  es  ta  hermano; 
y  yo  juez  de  los  dos  s  lanza,  te  mego, 
lanza  si  olvido  po?  mi  breve  instante.  .. 
i utai  á  los  muros  de  íu  patria  ha  vueltos 
ivtcaerds  soto  á  la  memoria  teya 
cu’ol  de  Tebas  salid  :  ¿o  desconsuelo, 
y  cuanto  anduvo  por  la  Grecia  erran¬ 
do, 

i  pe^í  áe  st*  mimo  jarametitcbw 


nueva, 

mira  en  él  un  mortal  desventurado, 
un  príncipe,  un  hermano,  un  compañero* 

ESCENA  IV. 

Eteocle  y  Creott. 

Eteoc.  Con  que  ese  infame  Polinice  piensr 
aterrar  rni  valor,  y  con  sus  fieros 
obligarme  á  ceder?  (en  su  osadía 
ha  de  ser  tal  ,  que  á  mi  palacio  rnestnc 
se  venga  solo ,  y  vencedor  se  adame, 
publicando  mi  eterno  vilipendio! 
«piensa  tal  vez,  que  su  presencia  sola 
ya  ha  bastado  á  triunfar  de  todo  un  pue 
b!o  ? 

Creon.  Bien  lo  previó  !a  perspicacia  mía, 
ce  dj  que  ufano,  y  de  arrogancia  lleno 
Tideo  á  nombre  de  ese  hermano  vino 
á  reclamar  la  posesión  del  reino. 

Su  amenaza  feroz ;  las  expresiones 
que  unió  al  mensage  :  su  ademan  sobeil 
bic : 

<  tcdo  ,  todo  á  mis  ojos  descubría 
de  Polinice  el  criminal  intento. 

Entonces  ,  mil  pretextos  mendígandc 
arrancarte  quería  el  coman  cetro; 
y  ahora  sin  reparo  abiertamente 
para  siempre  jamas  quiere  tenerlo, 
arrojándose  á  todo  ,  y  si  es  preciso, 
abriendo  con  tu  sangre  ios  senderos* 
Eteoc.  Preciso  fuera  derramarla  toda; 
que  es  io  mismo  mi  vida,  que  mi  ¡nape 
rio. 

( Súbdito  hacerme  yo  de  mi  enemigo! 

¿  subdito  Je  ese  hermano  que  aborrezc 
y  que  desprecio  aun  mas  ?  ¿yo  que 
eí  mundo 

ninguno  digno  de  igualarme  encuer 
tro....? 

Vil  fu  era  yo  ,  si  la  imperial  diadema 
pudiese  separar  del  pensamiento: 
no  debe  un  soberano  do  su  trono 
caer,  sino  con  é!.  Allí  en  eí  centro, 
bajo  la  cima  de  sus  altas  ruinas 
es  donde  encuentra  ,  al  despedir  su 
liento, 

gloriosa  muerte  con  gloriosa  rumba. 
Creon.  lia  tí,  señor ,  regenerarse  veo 
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la  misma  grandeza  y  poderío 
Pocilio  v a ! í  r  de  tus  obuelof. 
h'jü  de  Edipo  el  infamado  nombre 
ti  se  mire  ele  esplender  cubierto, 
soberano  vencedor  no  deja 
fj.na  á  los  siglos  venideros, 
su  heroico  vencer. 

¡I¡.  Aun  no  he  vencido. 

.  Te  engañas  :  has  vencido  no  te¬ 
niendo. 

QO'.  ¿Qué  vale  esa  lisonja?  es  tai  mi 
uerte, 

:  entre  las  dudas  de  la  lid  no  tengo 
;  certidumbre  que  mi  fuerte  brazo; 

¡5 ya  espirar  sino  venganza  puedo. 

.  Aun  eres  Rey  ;  fidelidad  te  juro, 
mí ,  por  todos ,  sí  :  yo  te  prometo, 
Mi:  arnés  de  sujetarnos  al  tirano, 
os  en  tu  defensa  moriremos. 

:uande>  inexorable  la  fortuna 
¡regiese  al  traidor  ,  en  el  incendio, 
n  medio  las  cenizas  de  la  patria 
solo  reinará  ;  mas  si  tu  pecho 
tus  fkles  vasallos  condolido 
inclina  á  la  piedad  ,  el  pensamiento 
guerra  abierta  y  general  no  pongas* 
re2ca  solamente  aquel  perverso, 
é  amenaza  tu  vida.  Asi  lo  exige 
salvación  :  asi  !o  está  pidiendo 
pública  salud.  Sé  que  un  hermano 
idrá  por  el  delito  mas  horrendo 
uu  hermano  la  muerte  ;  pero  ¿acaso 
a  menea  cruel  ,  ó  injusta  menos 
Monarca  á  la  guerra  osoladoia  ? 
c.  ¿Y  qué  deseo  yo  ?  ¿qué  ansio  ?  ¿qué 
espero, 

o  venir  á  singular  batalla, 
acabar  con  mi  hermano  en  el  momen- 
V  to  ? 

l  odio  que  me  irrita  y  engrandece, 
i  odio  es  tan  antiguo  en  este  pecho 
«rno  mi  vida  ;  y  sin  cesar  ,  odiando 
lis  oue  á  so  propia  vida  ,  ie  conservo^ 
íf  tf.  Tu  vida  es  nuestra  vida*  y  no  lo  sa¬ 
bes: 

m  halla  nunca  el  valor  mas  digno  astea-* 
£0 

»¡-e  el  corazón  de  un  Rey  ;  pero  ¡a 
film  i  a, 


de  Edijo.  5 

la  vii  traición  ccn  generoso  e- fuerzo 
habrás  de  combatir?  ¿no  es  por  ventura 
ese  aleve  traidor  >  ¿qué  pensamientos 
hoy  al  seno  de  Te  has  le  hrn  trido  ? 
¿Por  qué  anuncia  la  paz  con  el  acero? 
¿Per  qué  nombra  á  su  madre  desde  d 
campo  ? 

é!  viene  solo  k  seducir  su  pecho, 
cual  ya  sedujo  á  13  parcial  hermana* 

Con  ¡oraciones  y  tremendos  rie'gos 
estoy  viendo  ,  señor;  y  tú  ,  indeciso* 

¿  los  dejarás  cumplir  sin  precaverlos  ? 
Eteoc .  No  dudes  5  que  la  trtgua  en  daño 
suyo 

va  á  convertirse.  Solamente  huyendo 
librarse  puede  á  mi  terrible  encone. 

A  ninguno  fiar  su  muerte  quiere: 
ell  a  es  dtbida  solo  a  aqueste  braz-% 

¿  Qié  furia  ha  de  poder  en  aquel  pecho 
herir  tan  fuerte  cual  l&  furia  mia? 

Creon.  Ceda  ,  señor ,  ese  rencor  inmenso 
á  la  certeza  de  mejor  venganza. 

Eteoc .  Los  medios  mas  atroces ,  mas  cbier*- 

t03 

son  los  que  á  mí  ton  solamente  sgrsdan. 
Creon .  Tú  debes  elegir  los  mas  secreto?, 
que  es  Polinice  poderoso  en  armas* 

Et  eoc.  1  Pues  qué  no  tiene  Tebas  sus  guer- 
r  eros  ? 

Creon.  Ad tasto  tiene  aun  mas.  Llega  i  no¬ 
sotros 

la  guerra  con  un  paso  tan  violento, 
que  morir  solo  en  tu  defensa  es  dado. 
Eteoc.  ¿Mus  qué  digo  deTtbas  ni  guerse» 
ros  l 

uno  es  mi  hermano,  y  yo  soy  uno. 
Creon.  ¿Y  piensas 

que  á  duelo  singular  en  campo  abierto 
te  será  dado  provocarle  ,  estando 
madre  ,  hermana  ,  soldados  ,  ccsipañe- 
ros, 

todos  en  torno  de  él  f 
Eteoc.  Hasta  encontrarle 

me  abrirá  cr mpo  el  iracondo  acero. 
Creon .  Con  la  empresa  la  fama  perderías^* 
y  Tebrs  misma  rao  encime  exceso 
cubrirá  de  baldón,. 

Eteoc.  ¿  Y  acaso  Tebas 

so  verá  ccu  balden  mi  fingimiento  t 
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Crcon.  O  mal ,  6  nunoa  lo  sabrán  ,  si  fin¬ 
ges 

inocencia  y  virtud»  ¿  No  fae  primero 
Polinice  invasor,  y  fabo  hermano  ? 
tal  le  mantenga  el  artificio  nuestro. 

Et  eoc .  El  artificio  i  y  cuál  ? 

Creon.  A  cargo  mió 


queda  su  egecucion.  Sobre  mi  zelo 


vive,  y  descansa  ;  y  lograrás  el  triunfo 
si  escuchas  solamente  mis  consejos. 
Conducirle  á  una  paz  engañadora 
anns  de  todo  procurar  debemos. 

Tú  miéntela  también  ;  que  aquí  se  que¬ 
de 

sin  ningún  campeón  :  después  haremos, 
que  ese  traidor  en  la  traición  perezca. 
Eteoc.  Sí;  con  tal  que  perezca,  y  que  yo 
ei  cetro 

no  deje  de  empuñar  ,  un  breve  espacio 
el  odio  y  el  furor  dentro  del  pecho 
te  prometo  esconder. 

Creon.  Pues  sin  tardanza 

yo  artificioso  ,  recorriendo  el  pueblo 
voy  de  la  paz  á  propagar  los  gritos; 
pero  tú  de  la  paz  a  los  acentos 
no  has  de  creer.  Amigos  y  enemigos 
te  es  forzoso  engañar  á  un  mismo  tiem¬ 
po; 

y  mas  que  de  oinguno  ,  de  tu  madre 
hoy  las  sospechas  alejar  debemos. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 


Jocasta  y  Creon. 


Creon .  Ce«e  ya  tu  dolor.  Aqueste  dia, 
que  anunció  de  la  guerra  los  estragos, 
tal  vez  su  loz  no  esconderá  en  la  nuche, 
sin  que  vuelva  la  paz  á  los  Tóbanos. 
Horror  tan  graode  á  la  di  cordia  fiera 
puede  infundir  con  elocuente  labio 
de  Eteocle  en  el  o;ma  ,  que  ,  rendido, 

"  está  pronto  á  cumplir  lo  que  ha  jurado, 
como  su  hermano  la  altivtz  deponga, 

L  y  venga  4  tu  presencia  suplicando. 


nueva, 

Joca .  Hoy  habrá  fin  tan  bárbara  cor 
da; 

i  mas  cuál  será  su  término  ?  en  los  I 
está  ya  escrito;  y  el  Olimpo  solo 
es  quien  puede  llegar  á  penetrarlo. 

J  Oh  si  fueras  cual  tú  me  lisonjeas!1 
esta  sola  esperanza  rae  ha  quedado 
¿y  lo  puedo  creer?  i  y  al  Rey  sebt 
veoció  por  fin  mi  doloroso  llanto  ? 
♦que  sea.*.,  pero  resta  en  sus  furorei 
apaciguar  de  Polinice  armad© 
el  iracundo  corazón.  No  puedo 
hacer  mas :  lloraré  s  yo  iré  mezalif 
amenazas  y  súplicas  á  un  hijo. 

Tú  sabes  qae  no  soy  en  mi  quebrsf 
madre  á  par  de  las  otras.  Mi  delito 
y  la  razón  á  mi  dolor  vedaron 
un  respeto  aguardar,  que  no  mere 
Creon .  Lo  vuelvo  á  repetir:  serena  el  ¡ 
to: 

mayor  deseo  de  una  paz  dichosa 
jamas  se  ha  vi  to  en  el  guerrero  car 
He  aquí  Eteocle.  Tu  cariño  triunfe! 
y  la  empresa  corona  ,  á  que  yo  he  d 
tan  buen  principio  y  tan  feliz. 


ESCENA  II. 


Jocasta  y  Eteocle . 


Jocas t.  ¡Oh  hijo] 

ya  llegó  aquel  momento  afortonach 
en  que  expongáis  á  la  presencia  mi 
sin  rencor ,  la  razón  de  vuestro  sgre 
Juez  me  hace  entre  los  dos  natmalí 
yo  ,  mas  que  nadie,  con  acento  bla 
puedo  hacer  resonar  dentro  tu  pechl- 
el  sacro  nombre  ,  y  el  amor  de  hei 
no, 

que  has  podido  olvidar. 

Eteoc.  ¿  Y  lo  recuerda 

Polinice  mejor  ?  él  es  hermano 
cual  ciudadano  ;  hermano  como  hij 
hermano  como  súbdito  y  vasallo: 
que  cumpla  á  un  tiempo  sus  deberc 
Jocast .  Todoí, 

sino  el  deber  de  súbdito  y  vasallo, 
te  es  dado  enumerar.  Tu  fe  te  non 
subdito ;  y  yo  te  miro  soberano. 


Los  fajos 
:  oírte  nombrar  súbdito  tiembla*  ? 
por  ventura  mas  ilustre  y  claro 
tuU  f.itai  de  Rey  perjuro ? 

.  No  hay  título  mas  vil ,  si  es  des¬ 
vedado. 

jién  me  apartó  del  juramento  mió, 
sus  armar  ,  di  ?  libre  he  jurado: 

:  quiero  cumplir.  Si  pur  vileza 
ra  yo  mi  trono  abandonado, 
ío  03  ¿para  sin  defensa  ,  ¿cómo 
atreviera  despoes  á  reclamarlo  ? 

Ya  tu  fuerza  y  valor  conoce  el 
nudo.... 

que  corra  tu  fe  de  labio  en  labio; 

D  ostentes  jamas  la  negra  pompa 
a  virtud  feroz  contra  orí  hermano, 
ístrate  grande  ,  g  neroso  y  pió: 
madre  no  implora  con  su  llanto 
m  hijo  orra  virtud.  ¿Acaso  piensas 
no  es  digna  virtud  de  un  soberano? 
No  es  digna  ,  no ,  si  de  temor  es 

es  serán  mis  voces  ;  entre  tanto 
q  él  me  dará  ,  si  puede ,  á  tu  presea* 

"a 

fr:  a  de  sos  enormes  atentado?, 
iocerás  entonces  que  Eteocle 
e;  el  alma  reai  :  verás  que  amo  • 
tli  el  honor,  que  el  trono  y  que  la  vida. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Polinice . 

ii  H  jo  por  tanto  tiempo  deseado, 
/Ai  vano  en  mi  dolor...!  ¡  qué  al  fin  te 
KO...Í 

a!  fin  te  estrecho  en  mis  amantes 
Brazos.,  .1 

.'lito  lloré  por  ti...!  dime  si  tornas 
fc índole  mejor.  ¿Tú  has  preguntado, 
«ansiabas  por  tu  madre...?  Aquí  la 
:  mes. 

\  enes  á  deponer  entre  sus  manos 
1  ,;so  formidable  de  tu  queja  ? 
f  nes,  dime  por  fin  ,  vienes  acaso 
*  i’  consolador  de  mis  fatigas, 
Mstroctor  de  mis  dolientes  años? 
f‘»0h!  ¡[si  cual  lo  desea  el  alma  mía 
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me  tuera  dado  serenar  tu  llanto  1 
peto  mi  suerte  es  ta5  ,  y  tan  tremenda, 
que  donde  quiera  que  dirijo  el  paso, 
va  connvgo  la  cólera  del  cielo. 

Ay  madre...!  ¡qué  de  lágiimas  acaso 
00  te  debo  aun  costar  l 
Joca.  O  !  nunca  sea  ! 

véanse  nuestros  ojos  derramando 
lágrimas  de  placer ,  no  de  tormento. 
Ven  ,  hijo  mió  ,  ven  :  llega  á  tu  her¬ 
mane, 

hijo  mió  también  :  hijo  querido 
á  par  de  ti.  Si  mi  dolor  amargo  i 

deseas  consolar  ,  plácido  escuche 
hoy  tus  caricias:  amigab  e  mano 
estiénde!e  gozoso  ,  y  á  tu  seno.... 

Eteoc  ¿Adóude  intentas  penetrar,  sóida» 
do  ? 

no  conozco  esas  armas  ;  di,  ¿qcién  eres! 
eres  tú  acaso  mi  inocente  hermano  ? 
no  ;  que  espada  y  coraza,  escudo  y  yel¬ 
mo, 

atavíos  no  son  con  que  adornado 
venga  nn  hermano  á  otro. 

Polín.  ¿  Y  quién  de  hierro 

me  vistió  sino  tú  ?  responde  :  cuando 
vino  k  pedir  la  posesión  del  trono 
Tideo,  á  nombre  de  tu  mismo  hermano, 

¿  tf ajo  (responde)  el  iracundo  acero, 
ó  la  oliva  pacífica  en  la  mano? 
á  él  se  dieron  palabras  por  el  día; 
pero  en  1?  noche  infiel  le  prepararon 
muerte  alevosa  á  su  partir.  Cayera 
el  infeliz  en  ella  ,  si  su  brazo 
fuera  menos  valiente.  Lo  que  hizo 
entonces  la  traición  con  mí  enviado, 
me  es'á  manifestando  que  á  las  armas 
respeta  solamente  tu  palacio. 

Joca.  Vive  tu  madre  en  él  ,  y  mientra* 
viva 

¿cómo  puedes  nombrarte  desarmado  ? 
mira  tu  escudo  ,  míralo:  mi  pecho, 
estas  entrañas  mías  que  albergaron 
¡antameate  á  los  do?..*,  pero  él  se  obs« 
tina, 

se  opone  á  nuestros  cándidos  abrazos* 
y  parece  que  dice  en  su  silencio1 
que  estás  como  contrario  entre  contra^ 
ríos. 
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Eteoc .  Y  no  esperes  de  mí  ni  paz,  ni  rrc- 
b  guns,  " 

si  primero,  la  cólera  amansando, 
no  rbces  tu  pensamiento  ;  si  primero 
no  expones  el  derecho  en  qne  has  fun¬ 
dado 

vo.ver  á  Tebas ,  cual  feroz  guerrero, 
siendo  solo  un  vasallo  ,  un  ciudadano. 
Polín.  Al  que  solo  es  la  fuerza  su  derecho, 
mal  expusiera  el  mío  sino  atinado. 

Toda  Grecia  lo  sabe  ,  ¿y  tu  lo  ignoras? 
¿y  puedes  á  mí  mismo  preguntarlo? 
yo  lo  diré:  reinaste  ;  y  ya  na  reinas. 

Et  coc,  Tú  sabrás  si  yo  reino  ,  temerario. 
Polín.  De  Rey  el  uombre  y  la  diadema 
tiene*; 

no  la  fema  y  la  fe  de  soberf.no. 

Yo  ,  que  no  soy  perjuro,  sin  violencia 
volví  mi  trono  ,  fenecido  el  año: 

¿no  juraste  io  mismo  al  recibirlo  ? 
yo  cumplí  :  cumple  tú  lo  qae  has  jura- 
%  do. 

M  i  herencia  p:do  :  si  la  das,  aí  puato 
en  mí  verás  un  cariñoso  hermano: 
si  ia  ni  gas  ,  verás  un  enemigo 
implacable  y  atroz  :  sencillo  y  claro 
he  aquí  mi  pensamiento:  el  mundo,  el 
cielo 

juntos  están  en  mi  favor  clamando; 
y  el  cielo,  que  escuchó  tu  juramento, 
dará  mas  fuerza  á  mi  valiente  brazo, 
y  el  castigo  al  perjuro. 

Eteoc.  El  mismo  cielo, 

que  ®;tás  en  tus  delitos  invocando, 
rnira  con  odio  las  fraternas  armas. 

Víc’ima  caiga  de  su  ardiente  rayo 
et  que  primero  las  empuñe. 

Polín.  Aleve ! 

¿y  ahora  el  nombre  de  hermano  entre 
tus  labios 

resuena?  ¿y  ahora,  que  á  la  infunda 
guerra 

me  está  tu  inmensa  iniquidad  forzando, 
sientes  horror  ?  ¡  tú  mismo  aquel  impío, 
que  no  se  hortotiztiba  perjurando  ! 
qu‘en  faltó  al  juramento,  ese  el  primero 
lus  armas  empuñó  contra  su  hermane: 
tuya  es  la  guerra,  péttido  ;  tí;  tuyos, 
tuyos  son  los  delitos. 


nueva. 

Joca .  i  Inhumanos  ! 

¿  es  aquesta  la  paz  ?  oidme  os  rtijj/ 
atended  á  mi  vez..,.  | 


I 


P 


Eteoc.  Yo  ,  soberano, 

yo  que  vivo  en  el  trono  ,  a  ti  te 
que  mientras  los  Argivos  con  Ad* 
á  Tebas  cerquen  ,  ni  Í3  paz  escuc 
ni  á  ti  te  sufro  en  mi  rea!  palacio,  el 
Polín.  Y  yo  respondo  á  ti  ,  que  eli pi 
usurpa',  m 

á  ti  que  te  has  nombrado  soberaj  sii 
yo  te  respondo  á  tí  ,  que  los  Arg  el 
o^ui  se  quedarán,  y  yo  á  su  lüdtp 
mientras  no  cumplas  tú  tu  jurara  53I 
Eteoc .  ¿No  oyes,  madre  ,  el  perdí 
está  implorando...? 

¿qué  haces  aqtii ,  traidor  ?  huye  c 

bas. 

Pol.  Yo  á  Tebis  volveré;  pero  otrni 
trayendo  muerte  á  los  impíos ,  mr 
joca ;  V<)  so  tros  los  impíos,  ios  mal 
también 


las 


y  y° 

sido. 


,  que  vuestra  nu 


Mi  cu’pa  castigad  :  con  esas  irun<%¡) 


0i 


Un 


SI  (I 


romped  mi  pecho  criminal  :  mi  s 

sangre  es  vuestra  también:  mowstfj^, 
varos  L 

de  muerte  y  de  rencor:  hijos  de  |kj, 
nacidos  pata  el  crimen  ,  y  arrastt  |jCf¡ 
al  ciímen  por  las  furias  del  averni!)j<¡ 


aqui  clavad  el  hierro  sanguiaaiio; 
aquí  en  mi  seno  ,  habitación  infecí 
de  infame  nacimiento.  Y  vue  tro 
cumpla  un  d v Uto  de  vosotros  dígffl 
no  á  un  hermano  ,  á  la  madre  ase 
do. 

Eteoc.  i  Y  te  parece  extraño  cuanto 
Polín.  ¿  E  injusta  rni  razón?  !  fe$ 


Joca.  ¿  E  injusto,  acaso, 


C  X-  «.jUHU,  «*_i ÍÍV,  «lpf¡ 

es  mi  furor?  ¿tú  en  cólera  te  enc:k 
porque  íe  pide  el  dono  guerrean ^  1 
l  y  tú  empuñas  frenético  las  armí¡¡{¡0 
con  solo  el  fin  de  poseerlo  un  ar^ 
la  espada  el  uno  aquí  ,  y  el  otro 
tro 


deponga,  y  su  rencor.  Fiador  de  e 


bos, 


si  yo  juro  lo  mismo  que  jarasfeis, 


1.  E 


les 


Cfi 


¿quién  el  carácter  maternal  bardad^ 


tos  hijos 

desmentirme  osará  ? 
íeoc .  Yo  te  respeto. 

Pues  lo  quieres,  jnh  madre!  los  agravios 
hechos  á  mí  y  á  Tebas,  le  perdono; 
pero  ceda  él  primero :  el  suelo  patrio 
el  primero  invadid.  No  bien  retire 
su  gente  lejos  del  tebano  campo, 
el  cetro  empuñará  :  dárselo  quiero; 
mas  noque  él  mismo  con  violenta  mano 
me  lo  quite.  ¿Y  quitármelo  podría, 
sino  toda  mi  sangre  derramando? 
el  ge  ,  pues  :  mi  corazón  pendiente 
miras  hoy  de  tu  voz.  Pero  entre  tanto, 
sabe  ,  que  si  de  paz  se  rompe  el  nudo, 
té  serás  eí  motivo  sanguinaria 
y  caígan  sobre  ti  de  la  impía  guerra 
las  furias  todas ,  y  el  horror  y  el  daño. 

ESCENA  IV. 

Jocasta  y  Polinice . 

wlin.  Y  tu  voto  se  cumpla:  arroje  el  cielo 
I sobre  mi  frente  su  tronante  raye, 
si  no  anhelo  la  paz.... 
ca.  \ Querido  hijo ! 

¡.i  y  lo  puedo  creer  ? 

Un.  No  :  yo  no  trato 
¡!|$scrificar ,  sino  impedir  que  corra 
“fia  sangre  de  ios  míseros  Tebano?. 

¡  Igual  de  Adrasto  es  la  intención  ;  mas 
¡  sabe, 

¡que  aunque  quisiera  yo  ,  jamos  el  paso 
i  Argos  volviera,  sin  dejarme  en  Te¬ 
bas 

1  trono  de  mis  padres  ocupando. 

1  isa.  |  Infelice  de  mí!  ¿conque  no  quie¬ 
res 

|l  primero  ceder  ? 

Un.  No  puedo. 
a.  ¿  Acaso 
xje  lo  estorba.. .> 
min.  Prudencia. 

Ja.  i  En  mí  no  fias...? 

P  in  No  fio  en  él ,  ya  me  engañó. 

Ir Del  campo, 

es  qae  tú  no  retiras  los  Atgibos, 
o  creeré  lo  que  el  muodo  ha  publi- 
m  Gado: 

■ 
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y  o  creeré  que  has  formado  en  d«mo  núes* 
tro 

vínculos  sanguinario'  con  Adrasto; 
y  le  has  pedido  ,  cual  funesta  dote, 
la  guerra. 

folin .  ¡Oh  Dioses!  ¡qué  terrible  estado 
es  el  mío  !  ¡infeliz  !  de  allá  mi  esposa, 
y  el  hijo  mió  en  congojoso  llanto, 
el  corazón  me  rompen  á  poifía, 
su  artebatada  herencia  reclamando: 
aqui  mi  triste  y  vacilante  patíia; 
aquí  mi  madre  en  su  dolor  penando, 
mueren  sin  compasión....  tú  lo  estás 
viendo: 

¿qué  puede  aprovechar  que  mis  solda¬ 
dos 

se  retiren  de  T.bis?  ¿por  ventera 
seria  menos  cierto  ,  6  menos  claro, 
que  si  mi  hermano  cede ,  al  temor 
cede, 

no  á  mis  derechos?  ¡vergonzoso  lauro 
para  su  altivo  honor  !  EÍ  ,  no  lo  dudes, 
quiere  apartar  ¡a  fuerza  de  su  lod ', 
porque  solo  la  fuerza  le  domina. 

Joca.  Y  tú  qoieres  usarla  con  tu  herma¬ 
no, 

porque  la  fnerza  de  un  deber  te  libra. 
Polín.  ¡Qué  mal  de  tus  dos  hijos  has  lle¬ 
gado 

á  conocer  el  interior...!  nacimos; 
y  ya  al  nacer  me  aborreció  mi  herma¬ 
no, 

en  el  odio  creció;  y  allá  en  sos  venas 
iba  el  odio  y  la  sangre  circulando. 

Yo  no  le  amo  ,  es  verdad  ;  que  no  es 
posible 

ornar  á  aqnel  ,  que  me  aborrece  tanto: 
mas  no  quiero  su  nía1  ;  como  no  digan, 
que  sufro  mi  baldón  en  sus  ogiavin^ 
y  Grecia  no  me  mire  infame  y  débil, 
tamas  injurias  sostener  callando. 

Joca.  ¡Y  es  esta  tu  virtud  !  ¿debe  la  Gre¬ 
cia 

rendirte  humillación,  porque  á  un  her¬ 
mano, 

mas  pérfido  que  tu  ,  ceder  no  quieres? 
¿objeto  de  tus  votos  adorado 
es  de  Tebas  el  trono  ?  ¿y  no  contem¬ 
plas 
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que  ese  trono  es  on  mal?  vuelve,  insta- 

soto, 

vuelve  la  mente  á  los  abuelos  tuyos: 
¿cuá  de  ellos  tuvo  de  este  imperio  eL 
mando, 

sin  qoe  tuviese  crímenes  ?  la  silla 
en.  que  vimos  á  Edipo  colocado 
es  lustre  de  verdad:  ¿temes  que  el  mun¬ 
do 

ignore  que  ecte  pad  e  desgraciado 
tiene  dos  hijos  ?  Í3  virtud  te  anima: 
deja  el  trono  á  e<e  bárbaro  tirano., 

¿QO  eres  venganza  de  tu  hermano?  ¿quie¬ 
res, 

que  objeto  sea  de  furor,  de  espanto 
á  T  bas  ,  á  la  G.cJa  ,  al  mundo,  a! 

cielo  t 

de j  j  que  reine....  entre  el  pomposo 

f  >u$to, 

nacida  yo  también  del  poderío, 
eternas  horas  de  dolor  y  llanto, 
en  medio  el  vano  resplandor  paseba 
un  i  ^u  *rte  obscurísima  envidiando.... 

¡  oh  funesto  esplendor  !  ¡oh  fiero  trono  I 
¡ oh  si  nunca  te  hubiera  yo  gozado! 
de  Edipo  esposa  y  madre  no  seria,, 
ni  vuestra  madre  ,  pérfidos....  en  tanto, 
mas  que  á  lograrlo  á.  merecerlo  aspira; 
y  \ú  setás  el  rey  de  los  Ttbanos: 
asi  lo  aguardo  de  tu  noble  pecho.... 
mas  si  te  heimano  nos  engaña  á  en¬ 
trambos, 

¿de  quién  será ,  responde  ,  la  vileza  ? 
¿de  quién  será  el  honor  ?  cede  á  mi  Han» 
to: 

al  llanto  cede  de  tu  triste  patrias 
¿  antes  que  ser  de  Ttbas  soberano 
quieres-  á  Tebas, destruir  t; 

P&lin.  Repito, 

que  yo  no  quiero  mortandad  ni  estra¬ 
do  I 

quiero  tan  solo  cen  la  fuerza  armada 
firme  paz-  conseguir. 

Joca,  l  Amas  a  caso  * 
á  tu  madre  f 
Palia,  La  adoro. 


nueva. 


ESCENA  V. 

Dichos  y  Creon . 


Joca.  Su  desgracia 

de  ti  pende  ,  ó  so  vida....  el  leo 

paso 

apresura  ,  Creon  :  á  Polinice 
acaba  de  vencer  :  yo  voy  en  tanto 
de  Eteocle  á  triunfar.  ¿  Quién  el  pi 
mero 

depondrá  su  tesón  f  de  ti  lo  aguardt 
si  piensas  que  tu  madre  y  que  la  p 
tria 

penden,  hoy  de  un  acento  de  ta  l«bi< 


ESCENA  VI. 


Polinice  y  Creon.  1 

Creon ;  ¡Mísera  madrelde  aflicción  me  1 


no: 


y  yo  no  puedo  consolarla  en  tanto.., 
mal  sus  hijos  Gonoce....  ¡y  si  pendiet 
de  esto  solo  el  dolor  que  está  pasaar 
pronto  hubiera  la  paz!  di,  Polinice: 
i  cedes  en  fin  á  tu  soberbio  hermano'^ 
Polín i  Yo  no  me  atrevo  á  resolver.  La  t 1 
uia  1 

su  enemigo  feroz  me  está  notnbrand> 
y  acaso  el  mundo  imaginar  pudiera  I 
que  la  fraterna  división  yo  causo. 

En  esta  agitación  dura  y  terrible,,  j 
¿qué  debo  hacer  ?;  |] 

Creon ,  Reinar..  | 

Polín.  ¿  Y  pu^do  acaso 
tener  trono  sin  sangre? 

Creon.  ¡  Áy,  hijo  mió... !’ 

yo  que  en  tus  ciarnos  infantiles  añoflk 
co;v  hijo  te  miré;  yo  que  mil  veces * 
viendo  ru  pecho  de  virtud  sembrodd 
á  eso  madre  indecisa  ,  entre  sus  hije* 
la  llevé  á  distinguirlo  ,  y  odnnrarM 
yo  oo  tengo  valor  para  engañarte:  ¡ 
sabe  que  nunca  aqui  te  será  dado  Hí 
trono  sin  sangre».  f 

Polín..]  Oh  Dios !  íft 

Creon.  Pero  bien  paedes  jtc 
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á  to  arbitrio  elegir:  está  en  tu  mauo 
6  poca  mucho  derramar* 

'olin.  j  Oh  cielos ! 

cumplióse  en  fin  mi  bárbaro  presagio.,.. 

I  con  que  me  queda  solo  en  mi  desdi¬ 
cha 

la  perversa  elección  de  un  atentado! 
no  será  jamas  ,  no  :  yo  no  quiero 
con  los  armas  violar  can  sacrosantos 
derechos,  ni  mi  sólida  justicia 
}  con  la  infamia  comprar.  Vuélvase  A- 
drasto, 

i  vuélvase  al  punto  ,  que  indefenso  y 
í  solo 

yo  aquí  me  quedaré. 
teon .  Mientras  que  aplaudo 
esas  palabras  de  tu  gloria  dignas, 
do  puedo  permitir  en  nuestro  daño 
tu  perdición, 
i  lin,  i  Y  es  cierta  ? 
eon .  Di,  ¿conoces 
¡i  Eteocle  ? 

lin .  Lo  ?é  :  sé  que  mi  hermano 
¡manto  mas  ama  el  resplandor  del  tro¬ 
no, 

as  me  aborrece  á  mí ;  pero  yo  aguar¬ 
do 

it  su  pesar,  con  generosos  hechos, 
un  generoso  proceder  llevarlo, 
ducho  puede  el  rubor.  A  nuestros  vo¬ 
tos 

uesente  el  rauodo,  el  sacerdote  ,  A- 
rasto, 

\¡  madre  ,  el  Dios.... 

Crm.  Los  Dioses  y  los  hombres 
i  primer  jurameuto  presenciaron; 
á  Tebas ,  y  á  los  Dioses  y  á  los  hom¬ 
bres 

tá  el  impío  criminal  burlando, 
tbelo  en  fin.  Ese  Monarca  injusto 
Inpuña  el  cetro  con  sangrienta  mano, 

J  ni  vida  ni  cetro  ya  tuviera, 
i  en  su  Jefensa  sin  cesar  velando 
l>  estuviese  el  terror.  Dulce  esperan- 

[¡  I  za 

j,  <  is  iú  al  infamado  ciudadano; 

]  el  pueblo  por  el  déspota  oprimido, 
|nsó  la  frente  levantar  del  fango, 
iuel  dia  feliz  en  que  te  viese 


j 
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sobre  el  paterno  solio  colocado.... 
ya  ¿qué  puede  esperar...?  aqueste  día 
no  lucirá  jumas. 

Polín .  ¿Qué  has  pronunciado  ? 

¡  no  lucirá  jamas  !  huy  mismo,  hoy  mis¬ 
mo 
lucirá. 

Creon .  Puede  ser....  ¡ch  dia  !  ¡oh  llanto I 
¡oh  príncipe  infeliz!  te  usurpa  el  tro¬ 
no 

un  alevoso  ;  y  no  lo  habrás  en  tanto 
que  dure  su  vivir.  Cree  á  mi  acento: 
ya  te  imputa  á  de'iro  el  reclamarlo. 
Polín .  ¡  Oh  ,  qué  nuevo  furor  aide  en  mis 
venas  1 

Creon.  Yo  escuché,  yo  escuché  que  ese 
tirano 

joró  morir  sobre  su  momo  troro. 

Polín.  El  suele  perjurar,  y  ha  perjurado: 
yo  te  lo  ofrezco....  vivirás  ,  inicuo, 
pero  no  sobre  el  trono. 

Creon .  En  vano  ,  en  vano 

lo  aguardas  ,  que  salvarte  no  es  posi- 
^  ble 

sino  el  cadáver  de  tu  hermano  bollan¬ 
do. 

Polín.  Tó  me  infundes  horror.  ¡Yo  femen¬ 
tido  ! 

j  yo  con  la  sangre  fraternal  manchado! 
tiemblo  al  pensarlo....  criminal  corona, 
¿eres  tú  de  un  valor  tan  elevado 
que  te  deba  comprar  tan  gran  delito? 
Creon .  Si  solo  la  intención  de  ese  inhuma¬ 
no 

fuera  arrancarte  la  imparcial  diadema, 
poco  seria  ;  pero  liega  á  tanto 
el  odio  en  él  y  sanguinario  encono, 
que  ai  ono  de  los  dos  es  necesario, 

6  dar  la  muerte  ,  6  recibirla  el  ponto. 
Polín.  Yo  no  quiero  la  muerte  de  mi  her¬ 
mano. 

Creon.  Darás  tu  vida. 

Potin.  Aunque  anhelante  y  solo, 
mi  corazón  ,  e!  cielo  y  este  brazo 
quedan  conmigo  ;  ni  mi  muerte  fuera 
una  fácil  empresa  al  temerario. 

Creon.  ¿  Y  qué  puede  el  valor  contra  la 
fraude  ? 

aquí  no  hay  corazones  esforzados. 
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Polín .  ¿Asechanzas  tal  vez...?  dime  ,  se¬ 
na  I  3  •  •  i  • 

Creon.  Cielo*!  ¡qué  voy  yo  á  hacer  ..!  si 
lo  declare, 

y,  jay  de  mí!  .tí  no  corres  á  impe¬ 
dirlo, 

víctima  caigo  del  cruel  tirano, 
sin  poderte  salvar. 

Polín.  De  hacerme  infame 
no  es  capaz  el  temor.  Habla. 

Creon.  Tü  labio 

no  sabe  perjurar,...  ¿  juras  primero 
en  tu  pecho  esconder  el  g.ande  arcano 
une  te  voy  á  decir  ? 

Polín .  Sí  ;  por  la  vida 
de  mi  madre  lo  juro. 

Creon .  liste  palacio 

ts  funesto  á  los  dos....  por  mucho  tiem*» 

po 

quizá  te  he  hablado  en  él....  sigue  mis 
pasos 

á  otro  lugar. 

Polín.  ¿Y  habrá  lugar  en  donde 

no  llegue  y  tienda  la  traición  sus  la¬ 
zos  ? 

Creon.  La  vigilancia  del  traidor  debemos 
con  la  astucia  burlar.  De  aquí  cercano 
un  oculto  camino  al  templo  guio: 
al  ü  todo  sabrás  :  sígueme:  vamos. 
folia.  Yramos  ,  pues ,  á  escuchar  tanta  per- 
fi  lia, 

y  tal  ves  á  morir  ;  quieran  los  hados 
que  la  sepa  también  el  universo, 
porque  clame  mirando  mis  agravio*, 
venganza  .í  la  virtud  ;  eterna  infa¬ 
mia-, 

eterna  e Aceración  A  este  tirano . 

ACTO  TERCERO. 

escena  primera. 

E  i  eoc  le  y  Creon. 

JSteoc.  ¿Has  visto  4  Polinice  ?  di,  ¿presumes 
que  cual  yo  le  aborrezco  ,  me  sbor* 
jezca  £ 


míe  va  i 

o  o  ,  que  mas  grande  ,  y  mas  sublime  £ 
toco, 

Etecclc  por  siempre  le  sopera. 

Creon.  El,  no  contento  con  odiarte,  bu 
la 

también  ,  *eñnr ,  tu  mogestad  suprem 
y  de  pensar  mudando,  chora  se  obst 
na 

en  que  testigos  los  Argibos  sean 
de  ia  paterna  paz  ,  y  no  abandonen 
los  triste?  muros  de  la  patria  nuestra, 
hata  que  ttí  no  salgas  desterrado, 
y  vayas  lejos  para  siempre  de  ella. 
Breves  son  los  momentos.  £1  aspira  i 
á  anancar  tos  desprecios  con  la  fuerz 
mientras  que  tiende  la  fatal  espada 
sobre  tu  cuello,  i  Y  qué ,  darás  la  si 
ña 

tú  mismo  de  vibrarla  ?  si  hasta  ahora 
útil  su  muerte  solamente  fuera, 
ya  te  es  precisa....  t» 

Et  eoc .  Sí  ;  con  tal  que  ponga 
un  término  feliz  4  mis  ideaf, 
al  odo  ,  á  la  ira  ,  á  la  venganza  mía, 
que  muera....  yo  después  en  la  pelea 
ardimiento  mayor,  que  su  delito, 
sabré  manifestar.  Asedie  á  Tcbac, 
luego  Adrasto,  si  quiere  ;  y  verá  pro 
to 

como  ea  el  campo  la  traición  se  enmre 
da. 

Creon.  Adrasto  con  sus  tropas  aguerride 
reposando  á  la  sombra  de  la  tregua, 
en  un  solo  momento  arrollaría 


«li 


¡o 


!( 


4  cuantos  de  improviso  la  batieran. 
Jurtrse  á  sti  temor  eterna  duda; 
y  nunca  el  fin  de  Polinice  sepan. 

Et  eoc.  Nurca  ?  bien  presto  lo  sabrán :  n 
hondo 

será  asi  «u  terror.  Ante  sus  risadas 
enclavada  se  ponga  en  una  lanza 
de  ese  traidor  la  pérfida  cabeza, 
que  anunciando  á  los  viles  escuadrar 

nss 

sangriento  fin  ,  para  nosotros  sea 
presagio  y  prenda  de  gloriosa  palmi. 
Creon.  Pero  en  tanto,  señor  ,  á  instar 
vuelvas 


l¡{ 


Pe 


porque  de  aqti  retire  á  las  Ar¿ibof,  k 


[  Los  hijos 

ue  aumentarás  ,  y  en  vano,  sus  sospe¬ 
chas 

si  él  mismo  á  alejarlos  se  doblar?, 
año  aun  mayor  para  nosairos  fuere: 
o  bien  abandonara  nuestros  ceinpos 
kdrr  to  ,  cuando  al  escuchar  la  horren- 
i  da 

inerte  ,  que  en  Tebas  á  sn  yerno  die¬ 
sen, 

sas  ñero  entonces  vengador  volviera, 
sangre  ,  á  hierro  ,  á  fusgo  aniquilan¬ 
do 

nanto  encontrara  su  feroz  violencia. 


q  elegiste  muy  bien.  Con  una  mano 
a  á  este  traidor  la  merecida  pena, 
con  otra  derrama  en  sus  falanges, 
nina  ,  te  nor  ,  y  confusión  y  guerra. 
oc.  Cuanto  menos  previsto m  is  terrible 
□estro  golpe  será.  Tu  con  cautela 
tspon  guerra  voraz  ;  fingidas  paces 
o  corro  á  disponer.  Mi  madre  llega* 
uyamas  de  su  v'uAa*. 
on.  Huyamos.. 

ESCENA  II. 


Jocas  La  y  Anizgonet* 
a.  Mira 

ál  de  mis  ojos  sin  piedad  se  alejar 
qué  puede  ser  ^  ¿  á  su  furor  ha  vuelto  T 
desconfía  de  mí  t 
fíg.  Pensar  debieras 
ue  un  v  1  usurpador  nunca  fe  fía* 
r  que  el  odio,  el  rencor,  la  muerte  en¬ 
cierra, 

te  es  su  corazón. 
a.  Siempre  torciendo 
¡as  acciones  al  mal  está  ?a  leng^q. 
i  Polinice  á  mis  instancias  cede, 

•  á  ía  razón  ,  y  á  ia  virtud  se  entre¬ 
ga 

ara  negar  sn  fe,  ¿qué  otro  motivo 
l  Rey  entonces  mendigar  pudiera  ? 
t íg  i  Faltaron  nunca  al  Rey  pretextos 
vanos 

ara  violar  su  fe  ?  si  la  diadema' 
o  cede  Polinice  eternamente 
ese  hermano  fatal ,  en  veno  e' peras 
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grzat  en  paz,  que  el  treno  es  el  que 
puede, 

sino  cubrir  su  iniquidad  entera, 
dorar  al  menos  su  ambicien. 

Joca .  El  mismo 

ei  medio  de  su  saña  manifiesta 
que  tnas  de  Rey  la  magestad  le  agrada 
que  el  trono.  En  fin  ,  la  indignación  pri¬ 
me  m, 

la  primera  amenaza  de  la  boca 
safio  de  Polinice. 

Antíg.  Las  ofensas 
salieron  aní^s  de  Eteocle,  ¿  Adonde 
hay  un  gr3n  corazón  ,  que  las  afren¬ 
tas 

tepa  disimular?  en  altas  voces 
férvidamente  Polinice  suelta 
el  freno  á  su  furor  ,  y  el  otro  colla. 

Y  calla  ,  cuando  en  torno  le  rodean 
consejeros  infames  ,  que  le  impiden 
anortar  de  su  frente  la  diadema. 

N  )  es  el  ardor  de  Polinice,  ¡oh  madre J 
ni  de  su  hermano  la  infeliz  soberbia 
el  invencible  obstáculo  ,  que  estorba 
ios  vínculos  de  paz  que  se  desean: 
obstáculo  infer  nal  son  los  set  viles 
acentos  de  esa  turba  íisonger3. 

ESCENA  III. 

Dichas  y  Polinicen 

Joca.  En  ti  tan  solo  mi  esperanzo  vivé. 
Vuelve  5  hijo  mío,  su  descanso  á  Te¬ 
bas; 

y  á  tu  mísera  madre,  y  á  tu  hermana 
ven  ahora  á  consolar.  Dirne ,  ¿se  a- 
presta 

Ad rosto  9  y  crn  su  gente  se  retro 
á  su  reino  pncífieo  ? 

Polín,  i  Sí  apresta 

á  dejar  Eteocle  estos  murallas  ? 

Joca.  ¿Coa  que  para  mi  mal  ,  y  su  ver- 
gü  .*nz?, 

siempre  he  de  estar  oyendo  3  on  hijo 
m  ir; 

ó  dilatar  la  pnz¿  6  no  quererla  ? 
saldrá  tu  hermano  desterrado ,  en  tan-* 
u> 
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Comedia  nueva , 


que  yo  en  amarga  soledad  cubierta, 
del  cielo  abandonada.,  y  de  los  míos, 
me  veré  fenecer ;  tú  re  deleitas 
en  arrancar  mis  lág-, imas.  <  Tus  voces 
no  eran  antes  de  paz  ? 

Polín.  Ya  son  de  guerra. 

Y  no  preguntes  la  razón  que  tengo, 
que  no  la  puede  revelar  mi  lengua. 

Tú  la  sabrás ,  y  en  el  momento  mis¬ 
mo 

el  hielo  de  la  muerte  por  tus  venas 
sentirás  con  horror.  Tan  solo  digo, 
que  Adrado  ya  no  parte  de  esta  tierra: 
no,  jamas:  hs  soberbios  edifiJos 
de  la  perjura  y  execrable  Tebac, 
tal  v.z  muy  pronto  !e  darán  morada 
entre  esas  ruinas.  Al  romper  las  puer¬ 
tas 

puedo  mi  tumba  hallar  ;  pero  no  im¬ 
porta, 

como  con  gloria  y  con  venganza  mue¬ 
ra. 

Joca,  i Y  qué  venganza  ?  ¿y  contra  quién? 
Polín .  Venganza 
de  un  traidor. 

Joca.  K1  traidor  es  quien  fomenta 
allá  en  su  seno  con  oculta  trama 
la  sospecha  ,  el  rencor.  Corre  á  mi  leu-* 
gua.... 

Antíg.  Jocasta,  hermano  ;  á  mi  terror  toa 

solo  . 

debéis  creer. 

Joca  ¿A  tu  terror?  ¿qué  piensa»? 

bab!a  ,  no  tardes. 

Antíg.  De  Hteocle  al  lado 

esta  siempre  Creon.  £1  le  aconseja; 
temed  ,  temed. 

Joca ,  Creon  ? 

Polín.  |  Pluguiera  el  cielo, 

oue  de  ese  monstruo  el  consejero  fuera! 
yo  conozco  á  Creon.  Sin  éi  acaso.... 
la  venganza  fatal....  la  horrenda  pe- 

(13i « •• 

Joca.  ¡Qué  interrumpido  hablar!  ¡qué  ron¬ 
ca  furia  1 

¿qué  es  lo  que  ocultas  de  tu  madre?  se- 
pa 

ella  e!  origen  de  tu  mal. 

Polín .  No  puedo: 


y  oh!  ¡sí  como  callar  ,  borrar  pud^ 
en  mí  un  arcano  tan  atroz  !  entooce 
feliz  ía  suerte  de  nosotros  fuera,  . 
y  un  delito  tan  solo  se  vería  ... 
mejor  caer  por  alevoso  diestra 
es  ,  que  morir  con  stroz  venganza:  l 
pero  saberlo,  y  no  tmp'ear  la  faerztj 
torrente  horrendo  de  calente  sangre^ 
yo  ya  miro  correr.  Fúndase  Tebas.  L 
¡Ah  Creen....!  tu  amistad....! 

Antíg.  ¡  Desventurado  !  ^ 

la  amistad  de  Creon  es  muerte  cierta  i 
Joca.  Nunca  le  he  visto  proteger  tu  cí 
so. 

Polín.  El  la  protege  solo# 

Antíg.  El  con  cautela 

os  vende  á  todt  s  :  yo  lo  juro:  él  be 
vuestros  santos  derechos :  él  ¿seno..., 
Joca.  Es  mi  hermtmo  Creon  :  contra 
hijos 

no  puede  ,  no  ,  asestar. 
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Antíg.  Callo  mi  lengua 

ha  ta  aqui,  madre  mía  ;  pero  ahora 
ya  no  es  dado  ciliar.  Es  e  o  fi  ta 
padre  de  Enron  ,  como  tu  hermano, 
hijo 

conoce  su  interior  :  el  hijo  llega 
á  mí  misma,  y  lo  afirma.  No  lo  d 
de<; 

él  aborrece  á  entrambos  :  él  de^ea 
en  el  solio  sentarse  ;  y  no  hay  delítaü 
que  por  llegarlo  á  conseguir  no  ei„ 
prenda. 

Joca .  No  lo  creas  jamas.  Sagrados  dij 

ses, 

¿puede  haber  tanto  horror? 

Polín.  ¿  Dónde  I3  incierta 


planta  lleva:  ?  jqué  Ifberinto  infame 
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de  perfidia  inaudita  !  ¡  y  que  yo  deba 
mis  enemigos  ver  en  los  amigos, 
que  al  hombre  señaló  naturaleza  ! 

¿y  quién  ,  quién  sabe  ,  si  en  vosoti 
mismas,  #  m 

en  vosotras  ,  que  estáis  á  mi  presencip 
de  la  amistad  el  exterior  mostrando,  , 
ahora  ei  engaño  y  ta  traición  se  albe,v 
^  gan  ? 

tú  eres  mi  madre ,  sí  ;  tú  eres  mi  he 
mana, 


Los  hijos 
as  qué  importa  t  estos  nomb  es  cu  la 
tierra 

>mbres  son  sacrosantos  pero  nombres 
i  ntgro  horror  y  maldición  en  Tebas. 
•ío  «ra  el  usurpador  hermano  mió  ? 
Jreon  no  era  mi  tio  y  mi  defensa....? 
i  aícoz3f  criminal  ,  dende  infelice 
>rí  los  ojos  á  la  luz  primera  ! 
santos  en  ti  respiran  son  mi  sangre, 
aquetta  sangre  mi  morir  desea, 
n  ti  ya  no  hay  piedad.  En  ti  ¿ .qué 
busco  ? 

fqué  prometerme  puedo?  adonde  quie» 

1  *a 

« je  voy  ,  miro  on  traidor  que  me  per- 
sigue, ^ 

k  a  esinarme  va.  Muerte  mas  fiera 
vivir  cotí  vosotros  sospechando, 
be  espirar  de  un  acero  k  la  violen-- 

tías  que  al  nacer  mío  presidisteis, 
rías  que  domináis  en  mi  existencia, 

1  qué  nuevo  delito ,  á  cuál  desastre 
je  queréis  reservar?  ¿porqué  las  puer¬ 
tas 

j)  me  abrís  del  avernn  ?  ¿  es  perqué  im¬ 
pío 

í  soy  yo  aun  tanto  como  Edipo  fue- 

i  ra  ? 

ir.  Hijo  cruel  9  y  de  ese  padre  indig- 
j  no, 

l'- tú  has  podido  la  traición  horrenda 
i  tu  madre  fingir  ?  ;  y  tú  has  podido* 
ti  temer  se  rigor  era  esta  tierra 
I;  fur¡QS  invocar  ? 
é  h.  ¿Pues  qué  i  se  deben 
ivocar  otro>  númenes  en  lebas  ?'* 
fo  EH jó...! 
g  Hermano...! 
ñn.  Ya  no,  la  patria  mía 
i  de  Argos.  En  su  seno  se  conserva5 
i  mpre  la  fe  ;  yo  viviré  -seguro 
t»nde  ninguno  apellidarme  pueda1 
t  hijo  ni  hermano. 
fmu  De  estos  campos  hoye's 
lie! ve  á  ess  patria  ,  que  furioso  anhe~ 
la  , 

fia  en  quien  te  engaña0 
n.  Aquí  me  fio$ 


de  Edipo.  j  j 

no  c  u  en  quien  me  amparo,  y  me  de¬ 
testa. 

Antíg .  Las  dos  te  amamos  cuanto  amar  se 
puede 

á  un  hijo  y  á  un  hermano. 

Joca .  Mis  ofensas 

yo  te  perdono:  ese  silencio  rompe 
tan  fiero  arcano  ,  que  piedad  revela. 

Polín.  Un  juramento . 

Antíg.  Un  juramento  cede 

á  la  ley  que  nos  dio  naturaleza. 

Polín .  ¿  Y  quién  primero  la  tompió  ?  ía 
horrible 

sangre  de  aquel  que  sus  derechos  hue- 

ITa,. 

yo  ,  yo  lo  verteré  ;  pero  en  el  campo, 

Antíg.  Ay l  que  no  es  dado  derramar  ea 
Lebas 

sangre  que  no  sea  tuya» 

Jaca.  Los  delitos 

jamas  con  sangre  fraternal  se  enmien« 
dan. 

Polín.  <Y  por  qué  tú;  me  hiciste  hermano 
suyo  ? 

Joca.  ¿Y  por  ooé  tú  mas  pérfido  te  mues¬ 
tras  ? 

Polín.  Madre  aria v  no  mas  $  esas  palabra! 
me  llenan  de  doler  :  saber  deseas...? 
ta!  vez  doble  traición:  tal  vez  engaño...» 
¿qué  iba  yo  á  proferir  %  á  Dios  te  que¬ 
da. 

Joca:  Hombre  i;  flexible  á  mi  penar ,  de¬ 
tente. 

Antíg o  He  aquí  á  Creon0 
ESCENA  IV. 

Dichos  y  Crean* 

Joca:  Mí  agitación  consuela.  (  d  Creon .) 
|  y  posible  será  Fdime  ;  responde. 

Creon .  Paz  os  traigo  y  placer.  La  amar¬ 
ga  pena 

para  siempre  calmad.  Ya  Polinice 
es  el  monarca  que  en  vosotros  reina. 

Polín.  ¿Qué;  me  anonsia  tu  voz? 

Joca.  ¿.Y  será  cierto  ? 

Creon.  Abandonad  las  tímidas  sospechas; 
ya  Kteode  £§102  se  ve  modado.... 


1 6  Comedia 

Polín  ?$»  hi  rondado  Eteocle  ?  ¿  y  tú  io 

pi?nsus  ? 

i  y  tú  á  mí  me  lo  dieés  ? 

Creou.  (  Ya  es  útil 

la  urdida  trama  y  la  venganza  nues¬ 
tra  ) 

es  verdad  que  mis  débiles  palabras 
turnea  su  duro  coraz  n  vencieran, 
si  otta  rezón  mas  sólida  y  terrible 
no  se  uniese  á  mi  vez.  Murmura  en  Te« 
bas 

la  tropa  toda  ,  y  por  la  injusta  causa 
de  un  Rey  perjuro  á  batallar  se  niega» 
lista  firmeza  universal  le  oprime; 
y  al  verse  amenazado  y  sin  defensa 
se  rinde  al  fin,  la  precisión  velando 
con  voces  de  heroísmo  y  de  grandeza; 
y  manda  ,  que  al  gran  templo  en  alta 
pompa 

los  sacerdotes  al  memento  vengan; 
y  ia  guardia  ,  y  el  pueblo  ,  y  los  sol¬ 
dados; 

porque  delante  de  los  dioses  vean 
dar  el  trono  Eteocle  á  Polini:e 


nueva, 


ACTO  CUARTO. 


El  teatro  representa  un  magnífico  i, 
fio  de  arquitectura  griega.  En  el  o 
tro  un  arca  de  tres  fies  ,  y  el  si ¿£ 
lacro  de  Júpiter  :  d  los  lados  dos  4 
r  ador  es  con  patenas ,  bandejas  y  i,0 
cofa  sagrada .  ¡j¿ 


ESCENA  PRIMERA. 


Eteocle  ,  Jocasta  ,  Polinice  ,  Antig 
Sacerdotes  ,  pueblo  y  soldados  ¡e 


Joca .  Si  es  este,  joh  dioses!  de  la  pí 

dio, 


i2f 


seo  el  u’timo  también  ,  que  con  sus 
y  os 

mi  vida  alumbre  ,  y  fenecer  me  ve 
mas  ¿donde  está  Creen?  ¿dónde  su 
sos 


entre  el  aplauso  general  de  Tebas. 
Polín.  Al  templo.,.. 

Joca .  i  Y  puedo  prometerme  tanto  ? 

Ah!  no,  que  la  esperanza  lisonjera 
mil  veces  alhagándome  engañosa, 
mil  veces  me  burló. 

O  eon.  Nada  ya  tema', 

tus  votos  se  cumplieron  ;  resta  solo 
venir  ,  jurar,  y  coronar  la  empresa. 
Antíg.  No  te  fies  aun  ;  cruel  presagio 
me  oprime  el  corazón. 

Joca .  Mi  pecho  tiembla. 

Polín .  No  tiembla  el  mió,  que  temblar  no 
sab^t 

mi  causa  es  justa;  la  venganza  eter¬ 
na 

me  dará  su  favor....  si  ello  me  falta, 
aun  esta  espada  y  mi  valor  me  que¬ 
dan. 


F 

o 

eí 


le  llevan  ?  ay  ! 

Eteoc .  Ese  temor  me  ofende. 

Yo  ,  madre  ,  como  tú  ,  la  paz  bus  ¿o 
do 

voy  ,  pues  la  compro,  y  al  corapi 
cedo 

un  trono  ,  que  ninguno  me  ha  quit 
bien  que  la  fjma  murmurando  diga 
que  no  io  supo  dtfender  mi  brazo.;  ¡{ 
lilas  luzca  la  verdad :  yo  por  ^ 
tiempo  I  j0| 

verme  no  quiero  en  tan  penoso  estar  T¡ 


bar 


ni  mirar  á  mi  madre  ccmbarida  ^ 


con  la  esperanza  y  el  temor  lucha 
Unico  objeto  de  los  votos  míos 
es  el  público  bi  r.:  yo  soberano, 
aprecio  aun  de  ciudadano  el  nombra,  [ 
y  sabré  en  mis  acciones  demostrarlo , 


11 

o 

di 

Une 


á  despecho  tal  vez  de  aquel  que  bu 
de  la  patria  los  fueros  sacrosantos. 
Nunca  del  cetro  me  creí  tan  digno; 
ni  lo  fui  yo  jamas  como  ahora  ,  cu 
do 

del  regio  trono  á  mí  placer  desdeñó 
porque  soba  mi  hermano  á  dominan 


!eci 

toa 

tu 

Nfi 

fue 


Los  hijos 

rt .  ¡Gran  pensar  !  jgran  virtud  !  y  yo 
te  creo 

Hgnánimo  cual  suenas  en  tu  labio, 
cual  eres  quizá.  Nuestras  acciones, 

1  el  ‘tiempo  mostrarán  ,  si  somos  ambos 
líales  eo  honor....  mas  yo  te  afirmo, 
e  nunca,  nunca  á:  este  imperio  el 
mando 

nos  encantador  me  ha  parecido 
ce  ahora,  que  debo  á  mi  placer  co- 
orarlo. 

1)  soy  yo  de  la  paz  autor  primero; 

)  mas  que  otro  tal  vez  vivo  y  descan¬ 
so 

l>re  la  paz  ,  que  en  este  pecho  reina, 
"jse  extiende  á  mi  espada  y  á  mi  bra- 

|z°; 

• th u n  mi  tropa  de  Tcbas  no  ha  salido, 

¿  í  sí  bes  lo  rszon  ? 

'■'■{fe.  Te  has  engañado. 

>ónde  saberla  yo?  ¿quién  en  tu  pecho 
diera  penetrar  ?  cuando  veamos 
| ti  el  Monarca  de  este  imperio,  en- 
Ikonces 

$iá  que  el  héroe  ,  generoso,  humano, 
«¡presente  cual  es.  Yo  ,  yo  tan  solo 
Veo  pora  bien  de  los  Tebanos 
Ib  fueras  tú  aun  mayor  que  lo  que  ve- 
1  fmos. 

la  vil  ambición  nunca  fue  dado 
>ar  la  colma  á  mi  tranquilo  pecho, 
fútil  es  á  mi  patria  tu  reinado, 
c l  es  á  mí  mi  mo  :  aunque  de  Tebas 
va  proscripto  ,  por  el  mundo  erran¬ 
do, 

f!is|npre  con  ella  partiré  mi  gloria, 
ti  adversa  fortuna;  y  siempre  hollan¬ 
do 

destino  el  rigor  ,  los  votos  míos 
pj1  tu  imperio  ai  olimpo  irán  sonaado. 

Del  destierro  la  atrcnta  y  los  dclo- 
ff  es 

¡  ffllecí  yo  también  ,  siempre  lejano 
Jieuanio  los  mortales  en  eí  mundo 
rí  en  de  cariñoso  y  de  sagrado. 
Simarme  en  un  trono,  que  era  tuyo, 
«fuera  para  ti  mayor  quebranto, 

¿fi  el  destierro  mas  bárbaro  y  sangüeñ¬ 
os 


de  Edipo. 

yo  te  diera  un  asilo  eo  mi  palacio. 
Pero  oirte  nombrar  fúbdlto  núo 


aquí,  donde  Monarca  te  nombraron, 
pom  tu  graode  corazón  seria.... 

Eteoc.  La  ley  se  ha  de  cumplí?  que  hemos 
jurado. 

Mi  presencia  tal  vez  aquí  pudiera, 
el  pueblo  todo  á  mí  pesar  o'zando, 
un  tumulto  encender.  Yo  viví: ¡a 
á  tu  lado  en  pacífico  descanso, 
si  otro  enemigo  en  Tebas  no  tuviese 
que  temer,  sino  á  ti:  siempre  girando 
en  derredor  del  trono  las  sospechas 
se  ven  á  por  del  lisongero  encanto, 
y  yo  aumentor  su  número  no  qui.ro 
con  mi  aspecto  y  mi  voz.  Ai  fia  yo 
parto. 

Tú  me  diste  en  tus  hechos  e!  eg  suplo, 
y  yo  espero  seguirle  ,  y  resignado, 
tu  salida  imitar  ;  mas  de  otro  modo 
volver  de  Tebas  á  pisar  los  campos. 
Polín .  Y  justa  es  la  venganza  ,  cu  qee  te 
fundas: 

esperanza  que  te  está  manifestando, 
que  en  mí  un  perjuro  á  ru  pesar  no  mi¬ 
ras, 

y  que  á  cumplir  mi  fe  no  es  necesario 
valerse  de  las  armas. 


Joca.  ¡Infelices ! 

i  qué  profiriendo  estáis  ?  en  cada  paso, 
en  cada  movimiento,  en  cada  acento, 
vuestro  oculto  rencor  estoy  mirando, 

¿  no  es  este  el  día  aquel  ,  la  hora  no  es 
esta  ? 

¿  no  es  este  aquel  lugar  que  habéis  fi¬ 
jado 

para  dar  fia  á  lo  cruel  contienda, 
y  renovar  el  juramento  santo  ? 

Oh!  ¡  qué  mal  con  mordaces  expresio¬ 
nes 

obra  tan  grande  principiar  miramos  ! 
ambos  quieren  ia  paz  ;  pero  ambos  tie¬ 
nen 

guerra  en  el  corazón  ,  paz  en  los  la¬ 
bios: 

ambos  pretenden  fe  ,  y  ambos  la  nie¬ 
gan? 

ninguno  sufre  ,  y  amenazan  ambos, 
y  aun  antes  de  jurar  tal  ves  perjuro.... 


Comedia  nueva, 


¿por  qué,  si  asi  no  sois  ,  no  habci»  ju¬ 
rado  ? 

Eteoc .  Dices  bien,  madre  mía.  ¿A  qué  mas 

tiempo 

dilatar  el  momento  deseado? 
yo  con  nuevas  contiendas  perdería 
mi  gloría  toda,  y  el  brillante  lauro 
de  dar  la  paz  ,  á  quien  me  da  la  guerra. 
Ministros  del  altar  ,  aproximaos: 
traed  la  sacra  copa  ,  y  renovemos 
el  rito  que  mis  padres  celebraron. 

Hoy  nuestro  mutuo  juramento  afirma 
de  dulce  poz  en  los  eternos  lazos. 

A  ti  ,  á  mí  hermana,  á  la  doliente  pa¬ 
tria, 

y  á  todos  los  Argibos  y  Tebanos, 
he  ?qui  ,  hermano  ,  la  copa  que  te  o- 

frezco: 

tú  con  sacro  terror  la  acerca  al  labio; 
y  jura  que  saldrás  del  regio  trono 
defensor  de  la  ley  ,  y  no  tirano: 
jura  también  á  mi  poder  volverlo, 
sin  pedírtelo  yo,  cumplido  el  año. 
Polín.  ¿Qué  jure  yo  volver  lo  que  no  ten- 

on  1 
t>  • 

jura  primero  tú  darlo  á  tu  hermano: 
yo  juraré  después  restituirlo. 

Eteoc.  Ahora  di ,  ¿  no  eres  tú  quien  los  es¬ 
tragos, 

la  muerte  y  el  incendio  á  nuestra  pa¬ 
tria 

está  en  so  misma  resistencia  dando? 
¿quién  puede  si  no  tú  sus  moradores, 
por  ti  solo  ,  por  ti  sacrificados, 
asegurar  ?  las  madres  sin  consuelo 
llorando  de  ti  penden  :  los  ancianos 
de  ti  penden:  las  tímidas  esposas, 
los  inocentes  afligidos  3ño*, 
mira,  cuál  tienden  las  dolientes  pal¬ 
mas 

suplicando  hacia  tu...  qué  estás  pen¬ 
sando  } 

todos  esperaa  ,  todos ,  de  ti  solo 
la  paz  y  la  ventura  del  esta  jo. 

Polín.  ¿Can  que  ese  don,  que  i  i  be  ral  me 
ofreces, 

prenda  es  de  ta  amistad.. .3  ¿  don  sacro¬ 
santo 

de  tu  fe  y  iu  candor  ? 


i  o 


Eteoc.  Cierto  :  e*  I3  prenda 
de  mi  amistad.,.. 

Polín ,  ¿Te  atreves  á  aceptarlo  ? 

Eteoc.  i  Dudas  ? 

Polín.  No  dudo  ,  no  :  venga  la  copa, 
he  aquí  ,  que  yo  recibo  de  mi  hen. 

no..#*  i 

un3  prenda  fatal....  infame  prenda  L 
del  inmenso  rencor  ,  que  extermina 
solo  será  con  nuestra  sangre  mbma.|,| 
madre,  hermana,  ministros,  duda 
nos 

mirad ,  mirad  la  fe  ,  mirad  la  glori 

de  Eteoc  le  :  veneno  es  este  vaso. 
Eteoc.  y  Impostor...! 

Joca.  ¡Qué  pronuncias  1  ¿  y  te  atreve» 
ssi  k  tachar  de  péifido  a  tu  hermane 
Polín.  Me  atrevo  ,  sí ,  me  atrevo.  Y 
juro, 

¡oh  madre!  por  tu  vida;  y  nunca 
vano 

por  tu  vida  juré.  Negf3  es  la  tacha, 
atroz  ,  mas  verdadera.  Hombre  u 
vado, 

¿quieres  tú  desmentirme?  esta  es  la 
pa: 

líbala  tú  primero,  y  yo  me  allano 
luego  á  bebería  y  perecer  conmigo. 
Eteoc.  Tal  vez  perecerá*.  Traidor ,  at)fi 


f 

i/; 

n 

ir 

il! 


d¡ 


'i 

4 


w 


la  muerte  has  merecido,  y  me  sup<  r 
la  traición  que  tú  mismo  has  medití 
¿Yo  defender  por  una  vil  sospecha 
á  una  prueba  tan  vil,  cuando  tus  la 
con  colores  tan  débiles  la  fingen, 
que  están  tu  misma  iniquidad  inostiC 
d  >...? 

¡  yo  fratricida  infame  !  si  quisiera 
tu  muerte  yo,  ¿no  estás  entre  mis 
nos  ? 

¿  á  qué  e!  engaño  donde  está  la  fuer 
i  no  soy  yo  de  este  imperio  el  sober¡ 
súbdito  mío  iú,  ¿quién,  quién  pod 
ni  al  tremen  Jo  furor  ,  ni  á  los  am¡ 
de  tu  reñor  librarte  ? 

Polín.  A  tus  furores 

fácil  es  libertírme  :  á  tas  engaños 
no  es  fací!  ,  no  :  vasallo  tuyo  ,  puer 
hacerte  á  ti  temblar  en  tn  palacio, 
y  contigo  i  lo»  vi’es  que  te  cercan.. 
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Los  hijos 

as  sabes  quién  eres.,.,  y  no  es  cia¬ 
do 

¡i  el  valor  de  provocarme  á  guerra.... 
r.  Pues  que  toda  tu  furia  has  reco- 
b»  adc,. 

mbien  yo  cobro  mí  furor.  Testigos 
irán  de  tu  violencia  los  Tábanos.... 
mbla  ,  tiembla  ,  infeliz.  Deja  pretex¬ 
to?: 

roja  oí  sue]o  #1  prc  fuñado  vaso: 
erra  y  odio  mortal  ir¡e  declaraste, 
erra  y  odio  metía!  yo  te  declaro. 
Bárbaros,  detened  :  venga  ía  copa. 
H ,  sin  temblar,  la  acercaré  á  mis 
|  labios; 

id  bebo  la  muerte  ,  que  deseo, 
en  ella  á  las  deidades  satisf  go, 

Irán  dome  por  siempre  de  lo  vista 
cminal  de  sus  hijos  sanguinario*.... 

€tre  vosotros  el  traidor  se  esconde 
l  saberse  cuál  es..,,  ¡  númenes  santos  I 
■  tan  infausta  «ituaeden  muriendo 
lias  mis  desventuras  os  consogro. 

Jli  está  ía  verdad:  venga  esa  copa: 
c  e  la  duda. 
tig.  No....  Jamas.... 
om.  En  vano 
c  mí  aguardas  tenerla* 
c.  Yo  la  quiero: 

raía  ya  en  el  srelo  hecha  pedazos^ 
cod  ella  también  roto  por  siempre 
Ida  paz:  ¡ay  de  ti!  mifueite  brozo 
i  á  caer:  con  mi  acero  \u  ímpostu— 
ra 

f>ré  yo  vindicar  en  ese  campo. 

)Í2.  Acostumbradas  al  traidor  veneoo, 
n¡l  á  el  acero  blandirán  tus  monos. 

>  n 

tic.  Sed  insaciable  de  to  sangte  tengo. 
m.  Tal  vez  la  tuya  verterás. 

:Jr.  Entrambos 

e  nuestra  propia  sangre  á  un  tiempo 
¡ni  mo 

n¡  podemos  bañar :  aiíi  otro  vas© 
ni;  aguarda  :  allí  juntos  beberemos 
sügre  ,  sangre  ;  y  bebiendo  y  espiran¬ 
do, 

as  allá  de  la  muerte  aborrecernos 
liarán  moribundos  nuestros  labios. 


t 


de  Fdipo. 

Polín,  Yo  castigarte  ,  y  despieciarte  ofr 
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co, 

que  no  eres  digoo  de  rencor  rsn  alto. 
Caerá  conmigo  e!  execrable  t  ono 
por  tu  horrible  ambición  contaminado. 
Y  ¡oh,  si  al  romper  tu  corozcn  ,  pu¬ 
diese 

pera  siempre  borrar  en  los  humanos 
hasta  la  idea  de  lo  estirpe  nuestra  l 
El  toe.  Ahora  e?es  tú  mi  verdadero  her¬ 
mano. 

Joca,  Ahora  de  Edipo  verdaderos  hijes 
sois  ,  é  hqos  mios....  con  terror  mlm 
rando 

en  vosotros  estoy  las  negra-  furia*, 
que  en  el  lecho  nupcial  me  atormen¬ 
taron.... 

ma*  ya  á  expiar  mi  2ulpa  os  veo  pron¬ 
tos.... 

¿por  qué,  por  qué  tardáis?  apresuraos: 
añadid  al  incesto  <.  I  f atricidio, 
y  ¡uzea  ese  valor. 

Et'eoc.  Fuerza  es  del  hada 

la  sentencia  cumplir.  Hijos  del  crimen, 
el  crimen  con  la  sangre  circulando , 
hierve  en  nosotros.  De  mi  vita  lejos 
ho^e  veloz,  primero  que  mi  brazo..,. 
Polín.  1  Y  qué  puede  tu  brazo  > 

E¿  eoc.  Huye,  no  tardes: 

asilo  biloca  en  tn  insolente  compo, 
que  aili  también  te  llevaré  yo  muerte* 
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Creon  ,  Eteocl.  y  Jocast a  ,  P  linice , 
Antífona ,  Sacerdotes  ,  soldados 
y  pueblo, 

Creon .  Sernos  vendidos :  con  su  sangre 
Adraste 

la  tregua  rompe  ,  y  furibundo  gira 
ntKsuos  muo  s  intrépido  oliscan jo. 

Ya  omenaic  igualar  os  con  la  ritír*, 
y  en  medio  a  sus  escombros  sepultar¬ 
nos, 

como  no  salga  Polinice  al  punto 
libre  de  la  ciudad. 

Eleoc,  Nc,  no  •  Adrasto 
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el  pe  fijo  traidor  que  asi  nos  vende: 
yo  sé  quien  es  ,  y  descargar  en  ambos 
con  solo  un  golpe  la  venganza  puedo.*, 
maí  no  quedara  mi  rencor  saciados 
sai  seguro  de  Tebas  ,  Polinice, 
lleva  por  prenda  de  mi  fe  el  insano 
ardor  que  aliento  de  luchar  contigo. 

Tú,  Creon,  perecer  piensa  en  el  cam¬ 
po 

entre  espada  Tebana  6  hierro  Argibo. 

Yo  te  dejo  elegir. 

Joca,  ¡  Ay  ,  hijo  ! 

Eíeoc .  En  vano 

oponerte  pretendes  á  mi  furia* 

Jcca,  Oyeme. 

Etfoc.  No. 

Joca.  Te  seguiré...» 

Eteoc.  Soldados, 

custodíense  las  puertas ,  y  de  Te  has 
que  no  saiga  mi  madre.  A  vuestros  bra¬ 
zos 

ya  no  quedan  obstáculos.  Volemos 
suestra  rabia  á  llenar.  Al  campo. 

ESCENA  III. 


Jocasta  ,  Polinice  5  Antígona. 

Polín.  AL  campo. 

Joca.  Ei  es  tu  hermano.  Escucha. 

Polín .  Er  mi  enemigo. 

£i  me  vendió  :  mi  honor  está  claman- 

dO«9«i 

Joca.  Tu  honor  condena  los  delitos.  H1-* 

modero  ese  furor. 

Polín.  Y  coando  Adrasto 

so  vida  expone  por  salvar  la  mi?, 

I  yo  he  de  estar  vuestras  lágrimas  mi¬ 
rando  ? 

no  lo  espeje  ir. 

Joca •  ¿Tú  mismo  ?  i  con  to  espada  ?: 

¿en  tu  hermano  ?  ¡qué  horror  ! 

Polín.  Yo  voy  al  campo 

á  encontrar  solo  una  gloriosa  muerte, 
no  á  buscar  ai  que  tú  nombras  mi  her¬ 
mano. 

Esto  prometo.  A  Dios. 


nueva, 

Joca.  ¡Desventurada!  |< 

Antíg.  Por  piedad  ,  por  piadad.... 
Polín.  Me  es  necesario  |< 

ser  ya  sordo  á  tu  voz  :  yo  vuele.... 
Joca.  ¿A dónde?  ¡j 

Polín .  A  morir.  t 

( 

ESCENA  IV.  i 

Jocasta  ,  Antígona .  j| 


Joca.  ¡A  morir!  ¡bárbaro!  |<j 

Antíg.  l  Hermano  ?  |t 

Joca.  ¡Ya  no  le  veré  mas!  piadora  hi¡<¡ 
tú  ;ola  en  tanta  pena  me  has  quit 
do;  #  f 

ven,  pues ,  á  consolar  tu  triste  madr  ] 
sus  moribundos  párpados  cerrando. -n 

Jj 

ACTO  QUINTO,  jj 

El  teatro  representa  la  gran  plaz jj 
Tebas ,  y  en  el  fondo  la  puerta  di 
ciudad.  En  Lontananza  el  campar)  ¿ 
to  de  Polinice :  a  la  derecha  del  (  11 
cenio  estatuas  y  obeliscos  :  d  la 
quierda  atrio  del  palacio  de  Edi  ' 

en  las  puertas  soldados 

j'  ci 

y  guardias . 


ESCENA 


PRIMERA. 


ir 

d 


o: 


Jocasta  sola  sale  precipitada  y 
de  agitación  por  el  atrio  de  q 
palacio.  Di 


bi 


Joca.  Y  Antígona  no  vuelve....  ¡oh 
fuetza 

que  me  detiene  aquí!  yo  desde  le  je 
sola  ,  afligida  y  palpitando  ,  el  roiv 
del  combate  fatal  estoy  oyendo: 
y  aqui  también  de  la  cruel  vengan: 
aguardo  el  fin....  ¿  y  vivo?  ¿y  auc 
pero 


es 

el 

id 

¡a 

di 


<y  qué  puedo  esperar?  ¡nada!  este 
gustia, 


Los  hijos 

•Stfl  vida  infeliz  que  yo  aborrezco, 
ey  es  del  hado  que  llevarme  quiere 
bóinplice  á  ser  del  fratricidio  ,  y  luego 
í  mo-ir  ;  pues  no  queda  otro  delito: 
y  ha  de  verlo  Jocasta  ,  j  oh  del  Av.rno 
soménides  feroces  !  j  oh  vosotras 
que  sois  las  tutelares  de  e  te  imperio  1 
i  por  qué  no  abrís  los  seo os  infernales 
y  me  tragáis  y  sepultáis  en  ellos  ? 
j  no  soy  yo  por  ventura  aquella  ma¬ 
dre, 

que  á  un  hijo  suyo  en  profanado  le  ho 
hijos  y  hermanos  dio  ?  ¿  y  esos  impío% 
que  están  ahora  con  fu^or  bebiendo 
uno  de  otro  la  sangre  en  ese  campo, 
frutos  n  o  son  de  abominable  incesto  ? 

¿  frutos  no  sen  de  vuestra  furia  ?  <  todos 
no  lo  sonaos  también?  ¡  eh  qué  tormento! 
yo  los  dolores  de  una  madre  sufro, 
cuando  ser  madre  con  horror  detesto. 
¿Mas  qué  seta...?  súbitamente  el  roldo 
de  las  armas  cesó,.  .  y  ul  son  tremendo 
un  tremendo  silencio  sigue  ...  ¡horrible 
silencio!  ¡anuncio  de  mayor  tormento! 
¿quién  sabe  si  suspensa  la  batalla, 
tal  vez....?  oh  ,  yo  infeliz...  1  en  este 
^  tiempo 

tal  vez  ya  se  cumplió.  ¿Qué  debo,  ¡ay 
triste  ! 

creer,  esperar,  temer?  ¿por  quién  al 
cielo 

mis  votos  dirigir  ?  ¿  i  cuál  de  entrambos 
desear  vencedor...?  á  nadie  ,  ¡oh  cielos! 
mis  ojos  sen  ios  dos.  ..  j  oh  tu  ,  cual¬ 
quiera 

que  estés  gozando  el  criminal  trofeo, 
no  te  presente1;  á  mi  vista  1  tiembla, 
huye  de  mí.  Mi  corazón  entero 
es  el  que  tú  venciste,  .^maníes  sombras? 
el  lago  Je  la  muerte  cruzaremos 
implorando  venganza  ;  y  nunca  ,  nunca 
la  vista  sufriré  de  aquel. perverso 
que  alzo  sob-e  su  hermano  tnoribun 
de  la  victoria  el  estandarte  fiero. 


de  Edipa. 
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Dicha  y  Antífona. 


Ah  !  calla  por  piedrd....  en  tu  sem¬ 
blante 

el  terror  de  la  muerte  se  ve  impre¬ 
so..., 

ece  horrib'e  silencio...? 

Antíg.  A  horrible  lucha 
d:ó  foresto  lugar. 

Joca.  ¡Mis  hijos...!  ¿muertos! 


Antíg.  Uao  solo. 


Joca.  ¿  Cfiál  vive?  dilo  pronto. 

Antíg.  Yo  vi  caer  ensangrentado  ,  y  yer- 
1 0«  »  •  » 

Joca,  i  A  quién?  responde....  ¿á  quién? 
Antíg.  Cayó  Steocle. 

Joca .  cY  es  Librarse  del  combate  fie;©* 
o  en  él  morir  ese  traidor  juraba  ? 
era  su  fin  asegurar  su  intento, 
y  á  esta  madre  engañar.  Mas  tiembla, 
impío, 

tiembla  ,  vivo  yo  aun;  y  aquel  aliento 
que  yo  te  di  ,  ve  arrancará  mi  fur¡3. 
Antíg.  Tú  no  sabes  nun  todo  ei  suceso, 
y  culparle.... 

Joca .  Yo  culpo  al  que  está  vivo, 
que  es  el  que  ha  sido  solamente  reo. 
Antíg .  ¿Y  quién  sabe  si  aun  vive?  ¡  oh  ma¬ 
dre  mi  a  ! 

como  tú  puedas  escuchar  mi  acento, 
verá*  que  el  hijo  que  culpable  nom¬ 
bra', 

era  mas  desdichado  que  perverso.... 
no  bien  desciende  Polinice  al  campo, 
le  ciñe  en  torno  un  escuadrón  iornenso 
de  Atgibos  héroes,  que  anunciando  el 
triunfo 

con  grito'  ,  hccen  temblar  los  vientos. 
He  aquí  á  Et.ode  ;  á  su  presencia 
hierve, 

arde,  retumba  el  batallar  incierto, 
que  Tideo  y  Adrasto  acaudillaban 
de  alto  valor  y  de  venganza  llenos, 

Pero  ya  Polinice  enardecido 
se  arroja  en  medio ;  ante  sas  pies  ra- 
giende 
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vuela  e!  terror:  la  muerte  !e  acompa¬ 
ño; 

y  muertes  mí!  y  mil  con  mil  aspectos 
se  siguen  ,  sin  que  pueda  en  tanto  gol- 
pe 

la  que  bucca  encontrar.  Ante  su  acero 
tiembla  Tebas  ,  ondea,  y  cede,  y 
huye, 

y  compra  infame  su  vivir  huyendo. 
Cuando  Eteocle  rápido  saltando 
por  medio  del  tropel  ,  y  en  rabia  ar¬ 
diendo, 

\Ah  ,  Polinice !  grito  ,  y  corre  ,  y  vue¬ 
la, 

y  le  encuentra  por  fio. 

Joca .  ¿Y  no  huye?  ¡oh  cielos  ! 

Antíg .  ¿Cómo  librarse  á  su  feroz  orgullo? 
su  lengua  se  desata  en  vituperios; 
le  tacha  de  cobarde:  !e  provoca 
á  duelo  siigular ,  y  en  ronco  acetato, 
líbanos  (grita)  suspended  la  furia : 
Argibos  ,  envainad  e  os  aceros : 
nuestro  es  el  galardón  ;  no  vuestra 
sangre , 

la  sangre  nuestra  derramat  debe¬ 
mos 

aquí  en  vuestra  presencia ,  en  este 
mismo 

campo  de  muerte .  Y  tú,  que  ya  no 
debo 

mi  hermano  apellidar  ,  vuelve  tan 

sola 

en  mí  el  rencor  ,  la  rabia ,  y  el  a- 
cero . 

Dijo  ,  y  decirlo  ,  y  arrojarse  al  frente 
de  su  hermano  al  punto. 

Joca .  ¿  Y  no  pudieron 

impedir  los  armados  escuadrones 
ton  bárbaro  luchar  ? 

Antíg.  En  ta!  momento 

por  ía  alma  un  hielo  universal  camina, 
y  mezclados  cual  eran  los  guerreros, 
inmóviles  y  atónitos  se  quedan. 

Eteccle  ,  en  su  hermano  precipita 
la  espada ,  el  brezo ,  la  rodela  ,  el  caer- 
pn: 

e^te  herirle  no  quiere  ,  y  lo  rechaza: 
Eteocle  resuélvese  mas  fiero, 


nueza, 

y  mas  le  oprime,  y  le  persigue.  Erl 

tonces,  1 

invocando  3  los  númenes  eternos, 
tú  ,  tú  lo  quieres  ,  Polinice  exclama: l] 
y  fijando  los  ojos  en  el  cielo,  j1 

baja  la  punta,  que  las  furias  llevan 
á  traspasar  el  descuidado  pttho  f] 

de  Eteccie  #  que  cae.  Hirviendo  saltai 
la  sangre  ,  y  tiñe  de  su  hermano  y 
cuerpo,  jr 

que  si  verla  tiembla  ;  y  á  sn  pee! 

mismo  !' 

vuelve  furioso  el  homicida  acero, 
no  puedo  yo  ver  mas ,  que  á  horro 
tan  grande, 

allí  cedió  mi  fatigado  aliento: 
se  empanaron  mis  ojos ,  y  mis  pasos  } 
vacilando  á  e<te  sitio  me  trajeron.;.. 
Joca.  ¡  Oh  Tebas !  ¡  oh  rencor !  ¡  oh  Edípr 
¡  oh  trono...!  r 

Antíg.  ¿Cuál  será  el  fin  de  tan  cruel  sf 
ceso  ?  h 

l  cuál  será  ?  ¡  oh  madre  !  B 

Joca.  De  nosouas  digno. 

¿M  as  no  oyes  el  rumor  que  en  sotd) 
estruendo 

aquí  fe  va  acercando  ?  ?oh  Dios!  ¡qt 
mito  !  j 

aquí  Eteocle  moribundo  ,  yerto 
conducen.  Ay !  1 

Antig.  Y  con  doliente  pa?o 

le  siguen  sus  amigos ,  su*  guerreros....  I' 
¡  qué  veo !  y  Polinice  le  acompaña....  i 

ESCENA  III.  | 

Dichas  ,  Polinice  ,  Eteocle  en  un  le 1 
cho  formado  de  escudos  y  trofeos  mi 
litares  ,  pueblo  ,  soldados  ,  Ar-  | 


Antíg.  ¿  Y  tú  respiras ,  Polinice  ?  al  me(:: 
nos.... 

Polín.  ¡  Huye  de  mí,  infeliz!  ¿no  mete" 

todo, 

todo  en  la  sangre  fraternal  cubierto  ?  II 
Joca.  Asesino  cruel ,  tigre  inhumano, 

¿  Y  llega  á  tanto  tu  feroz  aliento, 
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nú  d  o  i  i  £  o  á  expiar  ,  dsme  tes  brazos, 


joe  vienes  2  la  vi  ta  de  una  mache 
00  el  hijo  infeliz  á  quita  hos  muer¬ 
to  ? 

¡in.  Yo  volver  á  tu  vista  no  quería, 
ino  muerto  también ,  que  el  mismo 
hierro 

|ue  sus  entrañas  rompe,  en  mis  en- 
t  rañas 

/a  iba  a  clavar  con  impelo  mas  fiero. 

- a .  Mas  yo  entre  tanto  respirar  te  mi - 

Íro. 

lin.  Quizá  el  destino  para  mas  tormento 
otra  mano  mi  muerte  ba  reservado: 


yen  ellos  tu  perdón. ...  conozco. .  oh 

•  1  1  * 

cieio  J 

que  mis  amantes  súplicas  te  c  fondeo. 

]  Mísero  yo  infeliz  ! 

Eteoc.  ¿  Qué  elfos  diciendo  ? 

hijo  de  EJipo  tú,  1  perdón  imploras, 
y  de  un  hijo  de  Euipo  ? 

Joca,  i  Aun  en  tu  pecho 
fo  rabia...? 

Eteoc .  Las  Euménides  fijaron 

su  trono  y  su  furor  en  nuestros  pe¬ 
chos; 


oh  ,  si  fuese  la  tuya  l  he  aqui  mi  pe- 
ch°, 

«iere  sin  compasión.  ¿Por  qué  vacilas? 

70  hijo  tuyo  no  soy  ,  soy  un  per¬ 
verso 

narador  de  mi  hermano. 

:a.  Infame  ,  calla: 
o  nos  robes  los  últimos  momentos, 
iteocle  I  hijo  mió,..!  no  responde.... 
nira  á  tu  madre  que  te  estrecha  al  se¬ 
no, 

sus  ardientes  lágrimas  qoe  bajan, 
Inezcladas  con  tu  sangre  ,  el  roto  pe¬ 
cho 

r  tu  frente  &  regar....  ah!  vuelve  ,  vuel¬ 
ve, 

bre  esos  ojos  lánguidos  y  yertos.... 
onsuela  mi  dolor. 

foc.  j  Oh  madre  mia . ! 

estoy  en  Tcbas  ?  ¿muero  Rey...?  ¡qué 
veo  ! 

/  tú  vives  ,  traidor....  y  yo  espiran- 
I  do.».5 

\¡n.  Toda  mi  sangre  derramar  te  ofrez¬ 
co: 


70  la  consagre  á  apaciguar  tu  sombra, 
|ue  ya  furiosa  me  persigue.  Al  menos 
a  ira  demolí.  Tú  mismo  ,  tú  lo  sabes; 
obre  mi  espada  abandonaste  el  pe¬ 
cho, 

7  tu  muerte  quisiste.  ¡  Oh  crudo  golpe ! 
Í:1  te  h*  privado  de  fatal  aliento; 

>ero  á  mí  ,  que  es  aun  mas  ,  de  h®nor 
me  priva. 

^ntes  que  baje  al  seno  del  averno 


y  yo  no  siento  aun  salir  la  mia, 
ni  con  la  sangre  el  odio....  ¡qué  íor« 
mentó  ! 

¡qué  bárbaro  suplicio...  !  ¿  y  tú  has  ven¬ 
cido  5 

i  y  tú  vives  aun  ?  ¿  y  tú  mi  cetro 
llega  rás  &  empuñar,..?  volad  ,  ¡oh  par¬ 
cas  l 

acabad  de  matarme  t.ntes  de  verlo. 
Polín.  Yo  te  lo  juro.  La  imperial  diade¬ 
ma 

jamas  mi  frente  ceñirá.  Contento 
goza  la  colma  de  la  eterna  noche. 

En  regia  pompa  y  magestod  cubierto, 
con  las  paternas  cotonadas  sombras 
pisa  foiiz  la  orilla  del  Lereo. 

Yo  reverente  en  actitud  humilde, 
sombra  menor  te  seguiré  á  lo  lejos, 
súbdito  ,  hermano.  Conducir  procura 
á  tu  agitado  espíritu  el  sosiego.... 
mírame  ya  á  tus  pies  arrodi.lado: 
dame  tú  tu  perdón  ,  y  muera  luego. 
Joca .  Consígalo  por  fin  ;  y  á  ti  mas 
grande 

que  so  destino  criminal  veremos: 
hazle  con  tu  perdón  mas  execrable, 
y  véngofte  su  atroz  remordimiento. 
Antzg  1  Y  nui  no  te  rindes  ,  corazón  de 

bronce ? 

cede  á  tanto  dolor,  á  tanto  ruego, 
á  tama  ,  y  tanta  lágrima. 

Joca.  H  jo  mío, 

no  niegues  i  tu  hermano  ese  consuelo. 
Eo  tus  brazos  le  estrecha,  y  le  per¬ 
dona: 


t4 


breves  son  de  to  vida  .os  momentos: 
no  as?  obscurezcas  tu  esplendor, 
Etcac ,  Oh  madre  ! 


Comedia  nueva  ,  ios  hijos  de  Fdipo . 


(*}  AI  abrazarle  saca  un  púm 
le  hiere . 

Joca,  j  R  ¡ibaro  ! 


ilú  ,  tú  lo  quieres  ?  está  bien...,  yo  ce-  Anííg.  ¡  Qué  espectáculo  í 


do*  •  •• 

llega  ,  hermano ,  al  hermano  que  ase¬ 
sinan, 

y  recibe  en  su  abrazo  postrimero 
de  mí(*),  traidor...  la  merecida  muerte. 


Polín.  jl'o  muero, 
y  te  perdono  a!  fin  ! 

Mteoc .  Yo  estoy  vengado, 

y  muero  siendo  Rey ,  y  aun  te  afc'r 
rezco. 


FIN. 
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Se  hallará  en  su  misma  librería  ,  calle  nueva  de  San  Fernando ,  núm. 

to  al  Mercado .  Igualmente  un  gran  surtido  de  retacería ,  estampas  pintada 
negras  ,  comedias  ,  sainetes  y  unipersonales  % 
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